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El ensayo social 
Notas sobre la literatura sociológica en Chile 
N os PROPONE~IOS reseñar en estas 
notas las obras nacionales de interés socio-
lógico, panicularmente el ensayo social. 
con motiyo del balance cultural y toma de 
conciencia histórica brindados por la opor-
tunidad del Se quicentenario de Chile, 
Aunque las obras de importancia socio-
lógica publicadas en nuestro país son 
bastante numerosas, pocas tienen esta de-
nominación en sus títulos y aparecen bajo 
la rúbrica de diversas disciplinas sociales. 
Formalmente comprenden \'arios géneros 
literarios que difieren por sus propósitos, 
estilos y técnicas de elaboración. 
Lamentablemente, no ha h abido has ta 
ahora una ordenación bibliográfica de todo 
este material, anotado crí ti camen te desde 
un punto de vista sociológico. Las excelen-
tes recopilacione bi bliográficas chi lell cls 
del siglo pasado cubren ciertos períodos )' 
en el presente siglo existen extensas lagu-
nas. El trabajo más aproximado es el E n w -
yo de Bibliogra fia social d e los pa'scs his-
panoamericanos, de D. ~foisés Püblele 
Troncoso, publicado en 1936, el que, aun-
que esquemático y muy incompleto . es úti l, 
incluyendo unos 200 títulos en la ¡:>é!rte 
correspondiente a Ch ile . 
Para los efectos de análisis y r.rítica ele! 
enorme material bibliográfico exi len le, 
p odemos intentar una clasificación preli-
minar en cinco grupos: a) o bras en las d IS-
ciplinas soc ia le tradiciona les: b) publi c:!.-
ciones sobre " la cuest ión sucial"; c) escrito -
especí fi camente sociológicos ; d) nove13s ~ ' 
obras de creac ión literaria , y e) e n s;l:()~ 
socia les_ 
OBRAS DE INTERÉS OCroLÓGICO CO:-'l'ENlDAS 
EN DISCIPLINAS SOCIALES TRADICIONALES 
Entre las obras de a lcance sociológico e 
des tacan las comprend ida en las cienci as 
socia les tradicionales. El primer lugar, en 
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cuanto al número de títulos)' también a 
su precedencia cronológica, lo ocupan las 
obras de historia social. Su import:lncia 
sociológica es imponderable si considera-
mos que ellas nos muestran la génesis )' 
desenvolvimiento de las instituciones, de la 
fa milia, de las clases sociales, de las ocu-
paciones, en una palabra de los diversos 
elementos de la estructura social, rural 
urbana. 
Los trabajos de historia social abundan 
desde mediados del siglo pasado, estimu !a-
dos por la dispos ic ión universitaria de en-
comendar a n ua lmen te a los académ icos 
inves tigaciones de esta Índole. La primera 
de las presentadas, In ves tigaciones sobre 
la influ encia social d e la conquista )' dei 
sist ema co lonial de los espallOles en Chile 
(1844) , de J osé V. L as tarria, exhibe ya un 
innega ble interés sociológico. A ésta suce-
den las obras de los historiadores que ha-
brían de destacar e en el siglo pasado: los 
hermanos Amuná tegui, \ icuña Mackenna, 
Barros Arana, seguidos por J osé Toribio 
M ed in a, :\Iejandro Fu enza lida Grandón, 
Luis Ga ldames, Domingo Amunátegui, 
Luis Thayer Ojeda, Franci co Encina , etc. 
Continúan los trabaj os de historia social e 
impu lsa n los de historia de las ideas los 
histori adores de la actual generación: Gui-
llermo Feliú Cruz, Ricardo Donoso , j:lime 
Eyzaguirre, Eugenio Pereira , ~I a rio Gón-
gora , ~és tor ¡\leza, Hernán Ramirez, Julio 
César Jobet. etc. 
A las publicaciones de h istoria social si-
guen en cant idad e interés sociológico, las 
hechas por juristas y egresados de las fa-
cultades de C iencias Jurídicas, en las cli\'er-
sas r amas del derecho social (derecho del 
tr abajo, de propiedad, de familia) . En este 
campo debemos recordar los nombres de 
~Io i sés Poble te Troncoso v de Francisco 
\Valker Linares, autores ' de numerosa 
obras. Alcance sociológico tienen también 
los estudios jurídicos que se refieren a la 
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propiedad rural y urbana y a la legislación 
que afecta a los indígenas. 
En tercer lugar, en orden cronológico y 
en importancia sociológica debemos men-
cionar, las obras en el campo de la etnogra-
fía; particularmente los estudios sobre los 
araucanos de don José Toribio Medina, 
Tomás Guevara, Rodolfo Lenz, Ricardo E. 
Latcham, Carlos Oliver Schneider, Aurelia· 
no Oyarzún, Alejandro Lipschutz, etc. 
A continuación figuran las investigacio· 
nes económicas, influidas por las doctrinas 
de Courcelle Seneuil, que en el siglo pasa· 
do asumen la forma de análisis de la si-
tuación monetaria y financiera, como en los 
estudios de Francisco Valdés Vergara (La 
sitllación ecollómica y financiera de Chile, 
1894) y Luis Aldunate (La balanza comer-
cial), y desde el comienzo del presente siglo 
se orientan hacia la historia económica, co-
mo en las obras de Zegers, !\Iiguel Crucha-
ga i\fontt, Daniel l\lartner, etc. 
Con posterioridad a los estudios histó-
ricos, jurídicos, etnográficos y económicos, 
surgen los estudios educacionales que po-
seen, asimismo, interés sociológico. La po-
lémica pedagógica iniciada en 191~. con 
ocasión del libro de Encina Nuestra Infe-
1"Íoridad Econ ómica, estimula los estudios 
sobre nuestra educación , entre los que se 
des tacan, en notable continuidad, las obras 
de Luis Galdames, Enrique Molina, DarÍo 
Salas. Amanda Labarca, Arturo Piga, Moi-
sés :\Iussa. Roberto Munizaga, Julio Vega, 
etc. 
E SCRITOS SOBRE L \ "c ESTIÓN SOCIAL" Y LOS 
,. PROBLE~J AS SOCL\ LES" 
Durante el primer cuarto del presente 
si glo, ven la luz una serie de libros y foJ!e-
tos difíciles de encas ill ar en el marco e -
trieto de una di sciplina social y que pre· 
sentan un mayor y más di recto i¡¡fel és 
sociológico" Son los e a iro que trat:l I1 !l.e 
lo que en lenguaje de la é'poca se dellOI1 Il-
na ba la cuest ióll social, expresión inlel ec· 
tu a l del rápido cambio en la estrucrur 1 
social con la emergencia de las clases m e-
dias y del proletariado , como nuevas fu er-
zas sociales que se hacían presente en la 
acción políti ca" " 
Semejantes a los escntos o bre la clI es-
tión social -constituidos en su mayor par· 
te por folleto - son cierto~ lib:,os que abor-
dan los "problemas SOCiales , ~o~o ~as 
condiciones del trabajador , la mlsena, 111-
salubridad, morbilidad, régimen de la pro-
piedad rural, analfabetismo, etc. En estas 
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obras se mezclan, en variada proporción, la 
exposición objetiva de hechos, datos y ci-
fras, con el planteamiento doctrinario, la 
intención política y la proposición de solu-
ciones. 
A título de ejemplo de este tipo de lite-
ratura social, mencionaremos los siguientes 
escri tos, en orden cronológico: 
1907 Adeodato García Valenzuela: B)"eves 
)"eminiscencias sobre la cuestión so-
cial; 
1908 Alejandro Escobar: El problema so-
cial en Chile; 
1908 Benjamín Vicuiia Subercaseaux: El 
socialismo revo lucionario y la cues-
tión social ell Eumpa y Chile; 
1908 Armando Quezac\a Acharán: La cues-
tión social en Chile; 
1908 Onofre A,"endaílo: Examen de con-
clencza; 
1908 Clovis l\Iontero: Discurso sobre la 
cuestión social; 
1912 N. Novoa Valdés: Pmblemas sociales; 
1913 Manuel Rodríguez Pérez: El Trabajo 
y la vida obrem en Tampacá; 
1914 Marcial Rivera: Cuestión social. Pro-
blema obrero; 
19H Carlos Pinto Durán: Cómo se hunde 
el pais: 
1915 Tancreclo Pinochet: Los inquilinos 
de la hacien da de Sil Excelencia; 
1917 Francisco Huneeus: Por d orden so-
cial: 
1918 Roberto Espinoza: La evolución de-
mocrática; 
1919 Guillermo Vi,"iani Contreras: La 
cues tión social; 
19~0 Claudio Artcaga \lemparte: Obser-
vacion es sobre la cuestión social; 
1920 Ernur: Nuestm cuestión social; 
1920 Belisario García: La verdad sobre los 
problemas eco nómicos )' socia les del 
Nort e; 
1920 Lui~ Lagarr igue: Cuestirjn socia i: 
1921 Renato Vald és : A Ig 1ll1as ideas s:> bre 
la C1I cstión social en Chile; 
1 9~2 Carlos Vi cuíla Fuente: La CII eslió/í. 
social ante la Fedemcióll de Estudiall -
tes; 
19~2 José Luis Riesco Larraín: La wes-
tión social": 
19213 Arturo OlavarrÍa Bravo: Lacllestión 
social en Chile: 
19~4 Francisco Orgiate: La C1Iestión social: 
1926 René Montero : Origencs del proble-
ma social en Chile; 
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192G Tom:l' Ríos (;on/;lleL: 1.1/ rlleslil)1I 
socia l: 
192') Lui~ Punce de León: LII ClI cstÚJII SI) · 
lial olnao ¡JI' la Pampa; 
19'12 L A. c.: FI lib/'ralismo )' la cuestúJII 
;, oria 1; 
1 <)3-1 Agustín Zegers Baeza: So 1))1' Illl(~sllll 
crisis /w!iti ca )' moral; 
1931' Eduardo Hamilton: Ti t llOI derechIJ 
(/ l/Hin; 
193R Enrique Z:u'i:lItu Prieto: fIall/b r,·, 
lI11 serw (' ignoran cil/; 
1939 Vicente Izquierdo: Proble /llll~ .lona· 
les; 
1939 SaJ\'ador Allende: 1.11 rcalidad médi-
co-social (hilena: 
1910 Alfonso DemarÍa: Chil/', ¡ierrll di' 
promisiól/ )' de lIliseria. 
Este abundante tipo de literatura relali-
\0 a "la cuestión social" )' a "los problemas 
sociales" ha sido considerado corrientemen-
te como expresión de obras sociológica5 
por excelencia; señalaremos nús adelante 
el error de perspectiva involucrado en esta 
apreciación y en qué consiste. a nuestro 
juicio, el interés sociológico de esto, libros 
y folletos. 
C. PUBLICACIONES ESPEcÍFICAM ENTF 
SOCIOLÓGICA'i 
La larea de acolar el campo ele una bi-
bliografía sociológica encuentra su mayor 
dificultad en la imprecisión de las fronteras 
de esta disciplina. En Chile la incorpora-
ción de la sociología en los planos de estu-
dio universitarios se efectúa en b década 
del 30, con notable retardo en comparación 
con el temprano reconocimiento académi-
co que alcanzó en otros países latinoame-
ricanos donde se establecieron cátedras d e 
ociología desde fines del siglo pa~ado. Los 
esfuerzos de don Valentín Letelier \' de 
otros profesores no lograron romper h' im-
permeabilidad sociológica de nuestr:p, la-
wltade~ de ciencias jurídicas y soci ales. 
Ahora bien. la falta del cultivo acaGcmi co 
impidiú la difusión de los conceptos ';' m i:-
todo~ socio lúgico\, que no encontraron 
otro cauce que la circulacic'lIl siempre limi · 
l:lda de l a~ obras d e sociólogos extranjero .. 
Es explica ble. pOI consiguiente, que las 
primeras publicaciones de autores chilenos 
específicamente soc iológica~ aparezca n ,ti 
rnargen de la Universidad y más aún, qu e 
ellas se pu bliq lI en f uer~1 de Ch i le. i'\ os re-
ferirnos a los cuatro libros ele Agustín Vell ' 
turino, Socíologia primitiva Chile-indial/a, 
Sociologia chilena, Socinlvgia A mr r;ranl1 : 
So ciologi{/ g/'Il Clal, publicados en EspaIld, 
de los que nos ocuparemos en detalle má, 
adelante: a ];¡ obra de don O,car Ah'arez 
Andrew Las juerzas sociales, publicada en 
¡"léxico (como asimismo, vario~ de sus ar· 
tículos aparecidos en la Revista mexicana 
de Sociología). i\ estas obras deben agre. 
garse las d e don Guillermo Viviani, Socio· 
logia chilel/a, 19 ~ G, y JVuestra s clases ~ocil/­
les, 1919, ambas publi cadas en Chile, pero 
cuya:. obras m;ís importantes La familil/ , 
19-17, y Doctrinas sociales, 1949, se publi-
(:Iron en Italia. 
Explícil:1 intencwn sociológica tienen 
tambi én :dgunos trabajos del profesor Ju. 
lio Veg:l, tradu ctor de l\Iallnier y fundaclor 
del Instituto de Investigaciones Sociológi· 
G IS, autor de La tierra del porvenir (19-[1 ) 
y 1JI clase m edia (~ n C/Lile, como asimismu, 
algunos estudio>. de Lt seiiora Amanc\a La-
barca, primera presiden te de la Socieclall 
Chilen a de Socio logía) autora de estudio, 
sobre las clases media y campesina. ; de 
Bases para una lJo1!tiCll educacional. Tie· 
nen también la m ención expresa ele socio· 
logía en 5US títulos, manuales o textos de· 
bido a los seilores Sarnuel Gajardo y Carla, 
Keller. Debemos mencionar también la obra 
ele R obinson Hermansen, Problemas de so· 
ciología, publicada en 1927, y ele Jorge ele la 
Cuadra, Prolegóm enos a la sociología )' bOl' 
qu ejo de la evolución de Chile desde 1920. 
pu blicaela en 1937, Aunque llevan la men-
ción de sociología, constituyen en verdad 
opúsculos de exposición de la doctrina so-
cial ele la Iglesia, otras obras como la de 
l\Ionsefior José María Caro: Socio logia po-
I)//lllr, y Francisco Vives: Sínt esis de socio lo· 
gia cristiana; Las Il acion es de So cio logia , de 
don Luis Lagarrigue (Stgo .. 1926), consti· 
tuyen una exposición elel positivismo com-
le:II1 O . 
ArtíClllo~ soc iológico> de autore, chilello, 
.,e encuentran en los boletines de la Socie-
dad Chilena de Sociología y en LIs actas del 
·1° Congreso Latinoamericano de Sociología 
(Santiago , 1957). entre los que cabe recor-
dar los ele los profesores As to)fo Tapia, Tu· 
lio Lagos. Antonio Ruiz, Lui, Fuentealba. 
Pedro Zuleta y \ Va ldo Pereira. ,-\Igunos tp· 
bajos sociológicos hay Llmbil:n en las pu-
blicaciones elel Departamento de ExteIl., ió~l 
Cultura l d e la Universidad de Chile (Sem¡' 
narios sobre las provincias de Tarapacá, An-
lo [agasta. Santi ago, Cautín, Chilol', Aisén 
: Magallanes). 
Los autores mencionados en las seccione: 
preceden tes pertenecen a generaciones que. 
por lo general. no recibieron los beneficim 
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de una formaci ón -ocio lógica sistcnüti c.l. 
En los último ' a i'ios ~e ha in iciado I.In:1 re-
Ilo\"ación de la socio loo"Í:l. y de la cienci:ls 
sociales. con la organi zación de nuevos cen-
tros universitario, nueva publi caciones y 
el en\'Ío al extranjero ele numerosos beca-
dos . Este impulso da origen a la~ E~cuebs 
de Sociología en las Uni\"ersiebdes lle Chile 
\' Ca tóli ca, al Cen Lro La LÍnoamericano ele 
Demografía ya la Escuela La tinoamericana 
de Sociología , dependiente de la Facultad 
Latinoamericana ele Ciencias Sociales ( FL\C-
so), enridad que está conviniendo a Chile 
en un centro continental ele tales estudios. 
Este impulso 113. significado la public,,-
cian ele nue\'o libro y anículos en las res-
pectivas disciplin as . que se distinguen de 
los anteriormente reseI'í.ados por su ma or 
rigor metodológico. Limitándono a la dis-
ciplina en referenc ia . debemos mencionar 
las tres in\"est igaciones pu blicacl as por el 
Institu to oe Im'es tigac ione Sociológicas en 
el transcurso ele sus quince a!'í.os d e existen-
cia; una en geografía hu mana: Evo lucirJ 17 
de la p1'O p iedad n/mi e ll e! f'a lle de! Pu an-
guc, d e J ean Borde ; \Iario Góngora; las 
dos resta nte~, en opi nión pública : Sitzw -
ción y p erspectivas d e Chi le en septiem bre 
de 195 /, de Alain G irarcl . R aú l Samuel; , 
El p rimer satéli te artificial, d e E. Hamuy, 
D. Salcedo . O. Sepú l\'ecla . La E cuela La-
tinoamericana ele Socio logía, e ta blecida en 
195 . h a p u blicado también tre obras : A s-
pectos socia [.es de l desa1'Tullo económ ico, de 
do n J osé Mecl in a E haverr ía : CI/ rso de So-
ciologín . A lgunos si5temas de hipó tesis u 
teorías de nlcance medio , de l Director d e la 
Escuela, pro fe or Peter Heint7. y la Socio lo-
gía el ,,1 p oder, del mi mo autor ; d ebe men-
cionar e también el estud io cr ít ico O rienta-
ción y O rganiza ciri ¡¡ d e los es t udios sOLio-
lógicrJs en Ch ile, del autor ele esta re e i'i a. 
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O tro tipo d e obra ele importa ncia sOt i,,-
lógica es tá con titu ielo por la litera tura n a-
ciona l. Desele los cronistas colon i alc~ q ue 
cuentan ingenuam ente el chnq ue tle ~o ra-
zas y la pla~mación <le una n ueva ~oCle(l:td . 
h a ta la Ilamaela gen eració n de 1950, la 
litera lllra chilena presenta un abundan le 
ma ter ia l ele riquísim as po ib ilid ade par;; 
el an álisis soc iológ ico . A tra\'é~ d e la no\'e-
la, el cuento, la poes ía, el tea tro, el en ayo, 
el costum bri mo y lo Ji bros el e r ecuerdos 
persona les, ca be estudiar la e\'<?lución de 
nue tra socied ad , su In terpre ta CI Ón por lo 
escr i tores n aciona les. 
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En de medro de ~1I profundidad filo~ó[j­
l.I O p-icológica . o de \J valor e tético, casi 
toda la litera tura n ac ional -con excepción 
de algunos poetas y de los pocos e,critore 
llamado "imaginistas"- es ele tendencia 
cos tumbrista y constituye un magno fri so 
(le la \ida de las clases sociales, reflejo ele 
b estructura rural)' urbana de nuestra 0-
ciedad. L;¡, intuición arthica ha permitido 
a nuestros escritores cabr en la realielad 
social. en form a más realista de lo que han 
permitido la técnicas científicas, habid:t 
cuen ta del su bclesarrollo de las ciencias so' 
ciales h as ta hace muy pocos aJ'í.os. 
:En qué con i te la riqueza del cnntenid:) 
social de nuestra literatura de qué m,)do 
puede servir a la interpretación sociolúgic,l 
de nuestra realidad) A través dc todo l o ~ 
géneros literario , particularmente de la no-
yeb, el cuento y el costumbrismo, pueden 
e tudiarse analíticamente los modos domi-
nantes de relación y acción social; el trans-
plante de instituciones, el mesti zaje étnico 
y cultural; la influencia elel medio geográfi-
co ; la formación de los estratos sociales; el 
proceso ele urban ización e i nclustri a lización: 
el cambio entre generaciones; la psicología 
de los tipos sociales chilenos : el roto. el hua-
so . el inquilino, el minero, el iútico el ca-
ballero. el hacendado. etc.: la emergencia 
del proletariado y de sus lucha , su mi era-
ble nivel de existencia; el amor ' us expre-
sio nes em ergentes cri stali zad as. la pauta 
,ex u ~t! es . b~ formas elel ga lanteo, del no-
\'iaLgo de l matrimonio , la familia y sus ti-
po~ . los roles de u miembro. en una pall-
bra. las ubculLU ra de 1;1' cla es y grupos 
sociales : su e\'olución, u ' ímbolos, va lores 
e id eo logía . 
Exam inemm b tra; ectoria y e l conteni-
do socia l de la nove la_ :'>Jace con Bies! Gan a , 
cu as obra~ de criben e l ambiente <; antiao-vi-
no d e l a~ d a e med ia . a lta . . en el trans-
(u r~o ue un ., ig lo de 'ret undo clesenvohi-
m iento \ ;¡ a mpli :\.ndo~e oc ia l y geogr:Hica-
men te ha~ta com prender todm lus es tra tos 
SO( ia le., \' LO(b ~ las reg ione el e l Lnri lOr io . 
En l í n ea'~ mu y generale . pu ede \'ene qu e 
u (on ten ido ~o( ia l e\'o luciona el e la pin-
t ura de las c.lase ~dt a~ a las media~ y ba ja : 
y d e la de,cr ipc ión d el am biente ant iagui -
no a la d el Va lle Centr;t! , luego al de lo, 
ex tremos Sur ) l ' o rte del país . 
.\Iberto Bles t Gan a en M arti1l Rivns 
(1 860) , E l idea d e l/Il ca lavera . 1_05 trans-
plantados ( 1 90 ~) ) E l loro Estero (1909) . 
p intó la vida d e los eS Lra to ~ \oc ia le ' medios 
y a ltos en la pri mera m it:ld de l ,ig lo p:l \a-
do, Su su e~or Lui Onego Lu co, de - r ibe 
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en Un id ilio l/ ll eVO 1900) . Casa Gral/de 
(1 9US) , E n fam ill(/ ( 191 ~) ) Al t ra elÓ d e 
la tem pe la d (19 H) . el ;unbiente de la cla-
se alta en la segunda mitad del pasado si-
g-I o , cuando inicia su d ecadencia . La pintu-
I-'a de los estratos altos se prolo nga en la , 
nm'e la de T om ás Gati ca i\I artínez, Gral! 
mundo ( 190 ) Y L a cach etona (191 3), \ 
en b~ novelas sobre los desarraigados del 
suelo p atrio . Ad em:i de L os t ra nsplantados . 
cabe recordar las novela R as ta r¡ li ocre 
(1890) . ele Alberto del So lar, y Criollos en 
Pa ris (1 923) , de Joaquín Ed\\'ards Bello . 
Desde comienzos del sig lo XX empiezan 
a aparecer las novelas que pintan a la cla-
se medi a pro vinciana: Pu eblo chico (190-1) 
y Cartas de la Aldea (1908) . ele Manuel J. 
Oniz: El lape te v erd e, de Francisco Hede-
ITa: L a v ida humilde (19H) y La se íj ori ta 
Cortés M 01/1'0 )' (192S) , de J anu ario Espi-
nosa ; L os venidos a m en os ( 1916) , de Ra-
fael Maluenda: VII perdido (1 917) . el e 
Eduardo Barrios. A es ta seri e ele nO \'e la~ 
que reflej an la existencia gris de buróCl-a-
tas y provinciano , cabe agregar la que des-
criben la vicia de pro fesores. El lIlaestro 
(1914), de Manuel J. Orti¡: Esperan za 
(1916), de Ism ael Parraguez: Confesion es 
de un a profesora, cle Rafael i\I a luenela; El 
crisol (19 113) . ele Fernando Santiván; M er-
ced es U riw r (1934). ele Luis Durancl ; La 
fáb rica (1935) . ele Carlos Sepúlvecla Ley-
ton; L a llam a (19-10). de L autaro Yankas: 
X och e (19-12), de Eugenio González. 
Con el grupo de novelistas llamados crio-
Ilistas se inicia, a lrededor de 1920. la el e -
cripción de las clases po pulares. Los crio-
Ilistas prefi eren los ambientes rurales a lo · 
urbano y los ambientes popuLlre a los de 
cIases a lta o media; el arquetipo es Zurzu li-
la ( 1920). del mentor de la e cu ela . !\ Ia-
ri ano La torre : en la mi ma corrien te cabe 
mencio n ar La h ech iwda (191 6), de Fer-
nando Santi ván : M un ta ii a adent ro ( 19~3). 
d e [arta Brunel: A lim é (1 9~S) , el e Con-
ddel. Vera ; El ra n ch n ( 1 '9~O ) . de J ulio T . 
R am íre/: In li bros de cuento Dias de calll -
po, d e Feder i o Ga na y Pági 1/ as ch ilr lla, . 
de Joaquín D ía¡ C areé . y m ás tarde la 110-
\'ela~ Fro i fá l1 Tr ulla ( 191 2) . de J uan r. !". 
d e la Ca~ lro, n an q 11 i 1 ( 19 ~2) . ele R ei n a lelo 
Lombo)' ; Fron lcra ( 19 19) . el e Lui DllIancl: 
(; ra1l se iíor 'Y )(ljar/ia b fos (19"18) . de Edu :l1 · 
do Ba rr ios. ' 
J unt a \;¡ llo \'e Lt de la \ ' i e\;:¡ rur :d . pu ede 
mencionarse la novela indian is ta, qu e tu\'o 
~U5 precedente~ en Gua lda )' A orilla d<!l 
Bio-Bio, ambas de IS- O. de ~r i.ximo L ird: 
;-; ¡VERSID .... D DE CHlLE 
y Hu in co llllal ( IS S), de AlberLo del Solar, 
)' han sido con tinu ada en el presente ~iglo 
con las no\'eb s fl or L/lIn ao ( 1930) )' El va. 
d o d c la n och e (195-1) , ele Lautaro Yanka> : 
El m estizo A lr jo )' L a criollita (1934) , de 
Víctor D. Sih'a: MaPll. de Mariano Latorre. 
e tc. 
A los fri sos novele_ cos de cri ptivo~ de la 
\ida rural e indígena , le suceden los que 
presentan la existencia de los mineros y elel 
pro letari ado urbano . Las tragedias de lo, 
mineros que fUeLIl1 mag i tralmente n;:un. 
das por Ba lelomero Li !lo en S u b- T crra , con-
tinúan en Co bre ( 19-11 ) , de Gonzalo Dra-
go ; Las lIl u je res es tán le jos (19+3) , de Lui) 
'\ Ielend eL; S orte g ra nde ( 19·H) , de .-\ndr ·-
Sa be!la ; Sew e 11 (19-16) . de Ba I tazar CJ.S tro: 
L WlIl p o de san g rc (1950 • de Oscar Cas tro: 
Ca rb ón (1953) , de Diego '\IuiioL: H ijo del 
sa lit re> de V. Telteibo im: Ca lich e . ele Lui, 
Gon /ileL len teno , etc. 
El p ro le tari ado urb:1l10 e industrial apa· 
rece por prim era veL en la novela R obles. 
n lume )' Cia, d e Ferrl ando Santiván. de 
1923, y alcanza su mejor expres ión en la no-
\el a L a sa ng re }' la esp eram.a (19-4 3) . de 
;\, icomecles Guzm án. Junto a los obreros 
surge la descripció n del ambiente del con· 
\'en tillo , de los alTa b ales y de la bohemia 
suburbana en El 7'o to (191 7) , ele J oaquín 
Eclwarcls Be llo: ridas minimas (1923) . ele 
J. S. G onó lez \ era : Palom illa Bral'a 
( 19 ~ 3) y E l cach o rro (1937 ) , ele Víctor D. 
Sih a : L a vi/lda d rf conven ti llo (1930) y La 
lIl a la est rella d e Peruc/z o G on ::.á le : (1935), 
d e Alberto R omero : H ij una ( 1934) ;' Ca-
maTada (193 n) . el e Carlos Sepúl\'eda Le; · 
to n: H om b res (1 935) . ele Eugenio Gonz:í-
lez; L os h ombres obsCllros (1939) . de \'ico· 
m edes Guzm án ; A guas estan cadas (19-10) . 
de Ju an ~r. Cas tro : A ngurricntos (l 9-!ü) . 
de Ju ;¡ n Godo~: H ijo dI' L ad rón ( 1951\ . 
de ~ I anue l R oj a . e tc. 
..--\u nque m eno ' r ico q ue j;¡ nO\ela o el 
('uen to . el te:ltro ('h ileno o frece también ll n 
intere an te m ;il er ial p ara el ;¡ n áli sis s ci ló-
g-i('() . de,c.l e b~ pie7a~ de D;llI iel B:lrro, Grel 
en e l sig lo I ¡;¡~a c.l o . p a ~ ;lIldo por las de Ger-
nl:1 n Lu () C nt ( hag:l. Armando \! oock. , 'í . 
lar D. Sih ;¡. , . A~e\'edo H en d ndez . Cami-
lo Pérez de Ar e. e tc .. ha ·ta Pareja de tra· 
pO)' D eja {jit e los perros lad l'en, toclas pIe· 
, entan si tu ac io n es y pro blenns n:lcioll 3. !ei. 
de orden socia l. psi co lóg ico () po lítico. 
Algo a n álogo puede decir~e de los co,. 
l llmbristas : [o lklor is t:ls chilenos ; aparte de 
lo y, m encio n ;¡do'S como nO\eli~ta ' debe· 
mm recor lar l o ~ nombre ' de J o t::tbeche. Ro· 
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mán Vial, Moisés Vargas, Ruiz Aldea, Vi-
cente Grez, etc. 
Finalmente. cabe aludir al extraonlina-
rio valor sociológico que tienen los memo-
rialistas chilenos reseiíados en un recicnLc 
libro de Alone. Desde los R ecuerdos di' 
treinta ai'íos, de José Zapiola; los R ecuer-
dos del pasado, de Pérez Rosales . y los Re-
cuerdos literarios, de Lastarria. hasta las 
Memorias de Ramón Suberclsseaux, Cres-
cente Err:ízuriz. Abdón Cifuentes. Augusto 
Orrego Luco, Martina Barros. Armando 
Donoso, Emilio Rodríguez Mendoza, Ricar-
do Puelma. Benedicto Chuaqui. Jorge Dé-
lana, etc., todos presentan testimonios elel 
clima espiritual ele sus épocas y permiten 
descu brir rasgos in ternos de la evolución 
social. 
La llamada generación de /950 aparente-
mente interrumpe la tradi ción literaria elel 
costumbrismo y del realismo sociológico, 
como la designa Mario Espinosa, uno de 
sus voceros. Es innegable que existe cierta 
ruptura entre esta generación y las anterio-
res; difieren en su extracción social y su for-
mación, en su actitud y en la orientación 
de su obra. Recordemos sus nombres y li-
bros principales: Alfonso EcheverrÍa Yáñel.: 
La vacilación del tiempo, ,]957; Herbert 
Müller Puelma: Sin gestos, sin palabras. 
sin llanto, 1957; Mario Espinosa \tVe 11-
mann: Un retrato de David, 1951; José Do-
noso Yáñez: Coronación, 1957; ¡Vlargarita 
Aguirre: El huésped, 1958: María Elena 
Aldunate: Maria y el mar, 19:)3; Jaime La-
so Jarpa: El cepo, 1958; Guillermo Blanco: 
Sólo un hombre y el mar, 1957; Enrique 
Lafourcade Valdenegro: Pena de muerte. 
1953. y Para subir al ciclo, 195'8; María Ele-
na Gertner: Islas en la ciudad, 1958: Clau-
d ia Giaconi: La difícil juven tud, 1954 : Luis 
Alberto Heiremans: Los niiios ex traños, 
1%0, LIl hora ,'abada, 1952. y M useas sobre 
el m ármol, 1958; J osé Manuel Vergara: Da-
nie l y los leunes dorados, 1056 y Cuatro (', -
laciones, 1958. 
La extracción ~ocial y la formación de 
estos escritores corre ponde a estratos al-
tos ; han vi ajado, han leído y han experi-
mentado perplejos el ambiente nacion;:¡); 
son ajenos al dogmatismo político o ideo-
lógico; sus obras se apartan del cos tumbrIS-
mo no obstante ser realistas o neorrealistas ; 
sus' novelas, cuentos y obras dramáticas tie-
nen por protagonistas a jó~e!leS como ellos 
mismos, náufragos de la CrISI contemporá-
nea que se debaten en angustias psicológicas 
y morales; su testimonio ele la época y el in-
tento de llen ar el vacío psicológico del crio-
llismo, constituye t;¡1 vel su aporte genera-
cional y el interés de sus obras para el aná-
lisis sociológico. No sabemos aún si podrán 
persever:tr y resistir la desolada existencia 
e1el escritor en Chile, carente aún ele status 
y ele función social definida, y que por ello 
debe convertirse en profesor, burócrata. pe-
riodista o político. 
Esta r:ípida reseiia ele la literatura chile-
na de contenido social -de la que sólo he-
mos mencionado algunos nombres y títulos 
ilustrativos - nos indica la posibilidad y ne-
cesidad de un análisis sistemático de la li-
teratura nacional, con conceptos y técnicas 
sociológicas. que no se limite sólo al análi-
sis del contenido de las obras ~ino que in, 
cluya al estudio e1el escritor, de su carrera 
y organizaciones, del público, de la crítica 
y de la industria edilOr;¡. 
El . ENSAYO SOCIAl 
Nos hemos referido a bs obra5 de inte-
rés sociológico contenidas en el marro de 
las disciplinas sociales tradicionales, a las 
publicaciones sobre la cuestión social y los 
problemas sociales. a estudios específica-
mente sociológicos; y a la literatura nacio, 
n;¡l: nos falta aún mencionar otro tipo ele 
obras que denominaremos el ensayo social 
y que intentan presentar una síntesis de 
Chile, de su soc iedad y de su cultura. En la 
imposibilidad de analizar con algún detalle 
e tos cinco tipos de escritos de alcance so-
ciológico, nos limitaremos por ahora al 
examen de los ensayos sociales que nos ofre-
cen una imagen de Chile en su diversos as-
pectos. Si uno ele los distintivos del enfo-
que sociológico es la visión de los fenóme-
nos sociales en su interconexión. es prob;¡-
ble que este tipo de obras de interpretación 
de la realidad social chilena tenga también 
un considerable interés para la socio logía. 
Hemos señalado en otra oportunidad la 
peculiar significación que e l género del en -
::'<1)0 revi 'te en los países latinoamericanos. 
Por el amplio margen que ofrece a la ori-
ginalidad y creación person~d, por la varie-
ciad de su temática, en la que caben lOdos 
los problemas y disciplinas intelectuales, en 
el género del ensayo está contenido todu lo 
que puede ser filosofía y ciencia en Lati-
noamérica. 
Pero, además. el ensayo la tinoamer icano 
posee notas características que lo diferen-
ci;ll1 considerablemente del ensayo europeo 
o de otros conLinentes. Una nota diferen-
ciadora la constituye su temátiGl. su con-
vergencia hacia la realidad nacional o con-
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tinental , en una palabra el predominio in-
contrarrestable del an á lisis concreto de la 
rea lidad y la relativa ausenci a de obras ele 
contenido teorético, de pensamiento abstra-
to, o de especulaciones de valor universal. 
Intentaremos una revisión sistemática de 
los aspectos formales e intereses intelectua-
les de los diversos ensayos de autores nacio-
nales que estudian a Chile y a la sociedad 
n aciona l en sus variadas facetas . Juzgamos 
útil la revisión ele estas obras elel pasado 
para extraer conclusiones que sirvan en la 
tarea ele orient ar las inves tig3ciones en el 
c3mpo de las ciencias soci a les. Por negación 
o afirm ación de sus asertos, por afinidad o 
contraste, el análisis de los pl anteamientos 
contenidos en estos ensayos nos permitirá 
definir el sentido de continuidad histórica 
o de discontinuidad creadora que cabe a 
las nuevas promociones en estas disciplin as. 
Nos limitaremos a los ensayos sociales pu-
blicados en el presente siglo. Aun cuando 
los escritos aná logos del siglo XIX sean 
más numerosos y acaso de mayor entidad 
intelectual, hemos renunciado a conside-
rarlos sistemáticamente porque las obras de 
pensadores socia les como Lastarria, B ilbao, 
etc., han sido objetos de V3liosos es tudios; 
en cambio, el ensayo social chileno del si-
glo XX reviste modalidades particulares y 
ha sido mucho menos estudiado. 
No es nuestro interés abordarlos desde el 
punto de vista de la crítica literaria, sino 
desde el de la perspectiva socio lógica y me-
todológica de las cienci as socia les; no las 
analizaremos como ensayos literarios, sino 
como ensayos socia les, para indagar su va-
lor sociológico. Consideraremos el esquem3 
lógico de su pensamiento, el m étodo que 
emplean y la causa lidad que atribuyen a 
los fenómenos. 
RAZ CHILENA 
Entre las obras publicadas en los albores 
del siglo encontramos, en primer lugar, el 
curioso libro del doctor N icolás Palacios ti-
tulado Raza Chilena. En esta voluminosa 
y heterogénea obra se encuentran revueltas 
o bservac ion es sagace , teorÍ3s sugestivas, 
an á lisis de hechos revel adores , d igresiones 
fat igosas y prejui ios infundados; todo esto 
uni do a una considera ble erudición y a un 
apas ion ado fervor patri ó tico. El tema de! 
ensayo de P alacios es la reivindicación y 
d efensa de las virtudes étnicas del chileno; 
su tesis centra l es que El ro to chileno co ns-
t itu ye una entidad racial perfec tam ent e de-
f inida y ca ra cterizada, y como m ez tizo de 
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godo y arau cano, ambos de psicologia pa. 
triarcal, representa un valor humano supe· 
rior. El progenitor godo vino de España pe. 
ro era descendiente de la raza germana, que 
por su vocación guerrera fue atraída hacia 
la conquista de Am érica y hacia la guerra 
de Arauco. Según Palacios el 90% de los 
conquistadores de Chile era de sangre teu· 
tónica, raza adornada de hermosas virtudes, 
como el carácter \iriI, el temple guerrero, 
la moralidad acendrada. La raza progenito· 
r a materna, la araucana, era peculiar enu-e 
los aborígenes americanos por su temple 
guerrero, su indomable alti\'ez y su inteli· 
gencia que le permitió adaptar, en breve 
lapso, los adelantos de la técnica bélica de 
los conquistadores. "Eran dos razas de ca· 
razón y de cerebro semejantes, la que en su 
choque d e dos siglos, con una epopeya por 
epi talamio, dieron el ser al roto chileno", 
P ara probar sus tesis del origen gótico del 
conquistador, Pal acios aduce testimonios de 
la an tro po logía , la lingüística, la psicología 
y observacion es de los cronistas coloniales 
acerca de los r asgos físicos de los conquis-
tadores. En largos capítulos intenta demos· 
trar que las modalidades del castellano ha· 
blado en el país, los chilenismos, correspon· 
den al lenguaje hablado por los conquista. 
dores. Al a nali zar la psicología del conquis· 
tador gótico encuentra cierto paralelismo 
con la psicología ar,illcana en el espíritu 
belicoso y en el desprecio ele ambos pueblos 
por el comercio y el trabajo manual. El cru· 
ce de ambas razas engendró un mestizo de 
gran homogeneidad y estabilidad. El chile· 
no, afirma Pa lacios, no tiene sangre latina 
en sus venas, por más que hable romance y 
lleve apellidos cas te llanos ; carece de la \"Í-
veza de imagin ación, cualidad intelectual 
que caracterizaría a los latinos. 
La parte cuarta del ensayo de Palacios 
está destinada al examen de la criminalidad 
)' mora lidad; denuncia la falta de seriedad 
de las estadísticas sobre criminalidad publi. 
cad:!s en Chile y cómo es tos errores perjudi. 
can el prestig io nacional en el extranjero. 
Las rectifi cac iones de Pa b cios concluyen 
en que la crimin a lidad genera l no ha au· 
m en tado en Chile sino que h a di sminuido 
grandemente. En la quinta parte de su obr,l 
P a lacios anali za el territorio mostrando al· 
gunas tesis originales; primero, que en 
Chile h ay un excedente de población, 
en rebción a lo cua l lleva a cabo por \"ez 
primera una eva luación del \"alor agrícob 
y económico del territorio nacional: "HJ.y 
d os elem enlos en nueSlro territorio -dice-
que merman considerablemente la hermas:! 
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cifra de % de millón de ki lómetros cuadra-
dos que trae la sinópsis: El primero es el 
desierto y el segundo las montar'ías; a lo que 
hay que agregar, para apreciar el valor de 
nuestras tierras laborables, una circunstan-
cia particular y desgraciada de nuestro cli-
ma". 
En un detallado estudio de la supedi-
cie ocupada en cada provincia por las conli-
lleras, arenales, terrenos sin valor agrícola, 
etc., va anot;lI1do el porcen ta je del terri to-
rio fértil y de los suelos estériles. La con-
clusión es que agrícolamente nuestro te-
rritorio es uno de los más pequeiíos y que 
en Chile hay un exceso de población. Una 
prueba la constituiría la emigración de los 
trabajadores nacionales a otros países limí-
trofes. 
La península parte de la obra trata la 
desigu aldad mental de las razas humanas y 
en lIa esta blece un parangón en tre los ger-
manos y latinos y la lucha sorda que se de-
sarrollaría entre ellos. Dem{l s está decir que 
el amor y admiración de Palacios por la 
raza germánica lo lleva a atribuirles tochs 
las vinude morales, y a los su puestos ele-
mentos latinos incorporáclos a la población 
ch ilena, los vicios y los abusos que se obser-
van; los latinos habrían monopolizado el 
comercio, provoc;mdo el desplaza mien to 
progresivo del nacional; al respecto aduce 
Palacios datos estadísticos de la naciona li-
dad o ascendencia de los propietar ios ele 
casas de comercio, industrias, ta lleres, etc. 
Palacios combate también la "funesta in-
fluencia de los literatos judíos, su carencia 
de la idea de patria", como asimismo la de 
los adeptos al socialismo y anarquismo. 
La última parte de la obra se refiere a la 
colonización; las preceden tes son sólo el 
fundamento ele ésta, cuyo objeto es "promo-
ver la opinión contra la introducción forza-
da ele extranjeros a nuestro p a ís" . Fácil es 
comprender que Palaci os se oponga a la 
colonización por latinos, particularmente 
italianos, y vierta aquí en forma concreta 
sus tesis preceden tes. 
• • • 
Perjudica notablemente. ~I ensayo de Pa-
lacios su escasa elaboraclOn formal y su 
falta de rigor científico. Estilí.s~ical11ente ~s 
una mezcla de géneros exposltlvo, narra tI-
vo y epistolar, superposición ~le exposición 
científica narración costumbrIsta, cartas en 
tono fam'iliar, períodos de corte oratorio: y 
capítulos constituidos por artículos peno-
dísticos. El desorden general de la obra, la 
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repetición de las ideas hacen su lectura b-
tigosa; a pesar de ocasionales aciertos esti-
lísticos y de su innegable brío, dista mucho 
de ser "un;l hermosa epopeya en prosa" co-
mo se la ha llamado. 
En cuanto al fondo se resiente de rigor 
científico: insuficiencia metodológica, hete-
rogeneidad de temas. Si bien a veces se for-
mula el objeto de la inquisición, su clesa-
n-olio es defectuoso. Las pruebas no son 
siempre convincentes y muchas veces se acu-
de a la persuasión emotiva. Dada la varie-
dad y complejidad de los temas que aborda, 
difícilmente podría una sola persona salir 
airosa de la empresa. El Dr. Palacios fue 
indudablemente un hombre de vasta cultu-
ra, dominaba varios idiomas, había viajado 
y leíclo extensamente. En su obra cita a 
Spencer, Danvin, Gumplovics, Le Bon, 
Lombroso, Ferri, Lapouge, Ribot, Tocque-
ville, Huxley, Nietzche, Posada, etc. Conoce 
a fondo a los cronistas e histori adores colo-
niales y usa abundantemente su testimonio. 
A pesar de su erudición, en su obra abor-
da problemas de Etnología, Antropología, 
Lingüística, Criminología, Demografía, Es-
tadística, sociología, etc., evidentemente no 
fue un especialista en estas disciplinas y des· 
de cada una de ellas podrían dirigirseles re-
paros y críticas. 
En el Dr. Palacios hay mucho del idealis-
mo y también del desequilibrio quijotesco. 
Inspirado en nobles ideales, las emprende 
como el hidalgo manchego, contra sus mo-
linos ele viento, representados en este caso 
por los Anales de la Universidad de Chile, 
las estadísticas oficiales, la rala la tina, los 
socialistas y cualquiera que ofenda o menos-
precie al "gran huérfano" como designa al 
roto. El parangón adquiere una dimensión 
real, cuando encendido de patriótica indig-
nación, nuestro autor abofetea al emigranté 
que le o frece en venta postales obscen:1s. 
No obstante sus defectos, elébese al Dr. 
Palacios la enun ciación por primera vez de 
un a serie de tesis sobre Chile que van a 
reaparecer en el ensayo social, recogiebs y 
ela ba radas por escri tares pos teriores: La 
hipótesis de la ascendencia gótico-araucana 
del chileno; del limitado valor agrícola del 
territorio naciona l; la debilidad de las 
aptitudes económicas de su connacionales y 
su desplazamiento comercial por el emi-
grante; rasgos caracterológicos de la raza; 
b afirmación ele las grandes posi bi ¡idaLles 
industriales de Chile y b denuncia de la 




Poco ai'íos después de R a:a Chilena , 
cuando aú n no se habían disipado los ecos 
de los brindis y discursos de las festivid ades 
del cemenar io: 3.parece otra obra de singu-
lar importancia , den tro del ensayo social: 
Sin cerida d, Chile Ín tim o en 1 la, de Ale-
jandro Venegas. El libro e ti compues to en 
forma de can as 3.1 Presidente de la Repú-
blica } es un 3. continuación de las dirigidas 
3. n teriormen t a don Pedro ?l.fontt ; publi-
cadas en un fo lleto: pero el autor se dirige, 
como lo indica su prólogo, a la jm·entud. a 
" quienes no tienen aún petrificado los co-
razones}' en cuyo pecho está reflejado el 
amor a la verdad y a la \·irtud". 
El libro está o'rganizado en dos partes 
bien diferentes: b primera constituye la 
exposición de los problemas nacionales en 
el orden económico. político y administrati-
\"0. en la instrucción primaria, secundaria, 
especi al, superior y privada: los males en 
las instituciones armadas, \" en los servicios 
públicos. La segunda parte' tiene por objeto 
bosquejar las soluciones en el orden po lí ti-
co, económico, administra ti\"o, en cada una 
de las ramas de la enseñanza, y en las fuer-
zas armadas. 
En la primera carta expone la cris is mo-
ral que según Venegas afecta a Chile y en 
la segunda expresa su pensamiento sobre 
el origen de ella: "El régimen de l papel 
moneda es causa de todas las perturbaciones 
que está sufriendo nuestro país". 
El análisis de los males en el orden e 0-
nómico comienza con una exposición del 
es tado ruinoso de la agricultura: éste radi-
ca en la concentración de la pro piedad ru-
ra l por algunos teITatenientes que no quie-
ren y no pu eden cul tivarlas en forma mo-
derna y productiva. Al problema d el la ti-
fundio se agrega el de la ignoranci a , indo-
lencia )' rutinarismo de los agricul tores. 
R especto de la decadencia de la minería 
y la fa lta de industrias fabrile- expresa que, 
el régimen del papel moneda ha prod ucido 
como resultado el alejamiento d e los cap i-
tales extranjeros . 
En la carta quin ta ana liza la d ecaden ia 
y corrupción de los partidos po lít ico d e -
pués de la GueITa del Pací fi co, cri ticando 
"Ia an tid emocráti ca le ' de incompatibili-
d ad parlamentaria, con la que se logró ex-
cluir la intervención oficia l d e hombres in-
teligentes ' cultos que carecen de fortuna" , 
la ley sobre la comu na au tónoma, la admi-
nistr~c ión de justicia y d i\"ersos servicios ad-
ruin istra tiyo . 
ANALES DE LA NrVERS IDAD DE CHILE 
Al anal izar los males en la instrucción 
expre a que la causa inmediata es la mala 
calidad del personal docente, debido a la 
educación que recibe el pro fe orado en las 
escuelas norma les y a l defectuoso sistema de 
remuneraciones . de ascensos. 
En la carta d écimocuarta se refiere a los 
problemas en la región salitrera y muestra 
las cond iciones de vida de los obreros del 
norte, las deficiencias sanitarias, la falta de 
seguridad en el trabajo, y la miseria de los 
s;:d arios. 
Termina la primera parte de la obra, 
d ando u na im agen de la esu-uctura ocial 
de C hile. Señal a la impresión que recibe el 
\'iajero obsen'ador al estudiar nuestra or-
ganización social en la que se prod uce el 
conlra~te en tre la gente adi nerada y la clase 
trabaj adora: ri cos y pobres, explotadores ' 
explo tados . Se refiere luego a las institucio-
ne - que podrían hacer algo por mejorar las 
condicione ele \ida de la masa popular: 
Oficina del Tra bajo, Cajas de Ahorros. par-
tidos políticos ; Igles ia Católica, y la Prensa. 
En todas ellas encuentra defec tos que es-
teril iLan su acc ión en fa\"or de las clases 
populares. Refiriéndose a la prensa expresa: 
"La prensa que en otros países desempeña 
un papel tan lucido en las luchas por el 
progreso ocial. es entre nosotros una corte-
sana Yil que prodiga a la aristocracia sus 
interesad as lisonjas, halagando sus unida-
de ' encubriendo sus yicios'·. 
A partir de la cana d écimosexta, Alej:m· 
dfo Venegas esboza las reformas generales 
que le sugieren los problemas planteados ' 
expresa : "\ eré modo ele esbozar un plan 
de reformas polí ti cas, económicas, adminis-
trativas )' soci a les .. . no entraré en los por-
menores : me limit aré a enunciar los puntos 
capita le , sin pretend er o tra cosa que llamar 
sobre ellos la atención de los que con espe-
cia lidad a esta ma terias se dedican". 
Entre las reformas de orden económico, 
naturalmente \-enegas aboga por la com'er-
sión metálica . Seaú n el autor, el papel mo-
neda es la C(lusa de todos 10- males que ha 
enumerado. Pre tende se devueh'a al país 
"una moneda h nrada", un a moneda de 
valor fijo . Obtenida la estabilidad monet:l.-
ri a se produciría el abara tamien to de la \'i-
d a y el flo rec im iento de las indus trias. A.gre-
ga : "Debemos \"ol\"er la m irada hacia l. ' 
pequeñas industri J.s. h acia las artes meno-
re q ue son las precursoras de las grandes 
manufacturas y que hasta ahor a han estado 
com p letamen te descu idadas· ' . 
Refi riéndose al problemJ. de la inmigrJ.-
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ción, expresa que habría que decidirse pur 
los colonos alemanes. Las buenas cualida-
des de esa raza que aporta la perseverancia 
en el trabajo, el orden y el aseo en el hogar, 
la exactitud y el cumplimiento de los debe-
res cambiara la suerte del país. Sus ideas 
centr:lles de reforma del sistema de enseIian-
za se refieren a la reorganización de los ser-
vicios, para asegurarles una adecuada direc-
ción administrativa y una reestructuración 
de los planes ele enseflanza. Considera que 
deben crearse Consejos Provinciales de Edu-
cación y descargar en ellos muchas ele las 
tareas administrativas. Es curioso, que Vene-
gas se pronuncie contra la implantación de 
la instrucción primaria obligatoria por con-
siderar que no hay aún el número de maes-
tros preparados para ejercerla. Recomienda 
la ampliación de la enseIianza especial, par-
ticulannente de la enseflanza agrícola, mi-
nera e industrial que debe extenderse a las 
artes menores y que constituiría la ensefían-
za de artesanos. Paralelamente debería orga-
nizarse la enseflanza industrial femenina en 
escuelas profesionales que serían la conti-
nuación de la escuela primaria elemental. 
Respecto de la enseflanza privada, Vene-
gas es partidario apasionado del control y 
reglamentación de esta enseflanza por parte 
del Estado, y se pronuncia en contra de la 
libertad de enseflanza. En la educación su-
perior, el problema fundamental es la for-
mación de profesores universitarios y aboga 
por la modernización del personal docente 
de esta rama. Toda la en eflanza debe de-
pender de la Su peri ntendencia de 1 ns rruc-
ción l\i acional. 
Propone que el Ejército y la Armada 
cumplan una labor educativa y (orm.ativa 
en oficios junto con atender el man.eJo ue 
las armas. El Ejército deberá convertirse en 
una colectividad eminentemente producti-
va y moralizadora. 
Termina su libro refiriéndose a las refor-
mas en el orden social. Considera que el 
programa de reformas bosqu.ejado encon-
trará dos obstáculos : la IgleSia y los mag-
nates, por lo cual propone una ley de sep'a-
ración de la Iglesia y el Estado y una legiS-
lación obrera que limite las h?ras. de trab i!.-
jo de operarios y jornaleros, Impida la ex-
plotación del trabajo femenino y reglamen-
te el trabajo de los niflos. 
Termina Venegas expresando: "No ha 
pasado por mi mente la idea presu.ntuosa 
de que doy la última palabra en. I1ll1gu,n~ 
de las materias que he tratado; 1111 propos!-
to ha sido mostrar el sendero a mis conciu-
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dadanos extraviados; ellos emprenderán la 
conquista del porvenir" 
Comp;uacIo con Raza Chilena, el libro de 
Alejandro Venegas es más estructurado y de 
estilo más uniforme; su exposición ordena-
da y su tono magisterial, avivado en partes 
por el sentimiento de indignación, revelan 
la obra de un profesor. 
No hay en Venegas el despliegue docu-
mental ni las citas que lastran tan conside-
ra blemente el libro de Palacios; en compen-
sación a la falta de aparato erudito, hay en 
Sin ceridad una gravitación hacia las cosas 
vivas, experimentadas; el autor habla tle 
sucesos vividos y de males observados. 
Se ha atacado al ensayo de Venegas como 
inexacto y exagerado; creemos que esa crío 
tica no es fundada; los hechos y situaciones 
que describe son aún efectivos; Venegas es 
veraz y sincero, sólo que él hablaba de un 
aspecto de la multifasética realidad: justa-
mente de los problemas y los males en todos 
los aspectos nacionales. Que la realidad pre-
sentaba también un reverso positivo, es in-
dudable; pero Venegas no habla ele él; para 
destacarlo estaban los oradores oficiales y 
floridos de las festividades centenarias. Lo 
que indignaba a nuestro ensayista era el ol-
vido voluntario ele la otra cara de la meda-
lla y para recordarlo escribió su amargo 
libro y sirvió de aguafiestas con el pseudó. 
nimo de "Dr. Valdés Cange". 
Pero el análisis objetivo de esta obra des-
cubre muchas limitaciones no advertidas 
por sus críticos ni sus panegiristas; la obra 
vale por el maleri a l de hechos y situaciones 
que presenta y por su coraje mora l en expo-
nerlos; considerado como ensayo social es 
muy débil: su armadura leórica y sociológi-
ca es pobre; la magnitud de los problemas 
sociales que el mismo Venegas bosqueja, 
las característi cas de la estructura social con 
la distancia increíble enlre sus estratos, la 
crisis moral, las fallas de la educación, etc., 
no pueden explicarse por el régimen del 
papel moneda, que es la ca usa aducida por 
Venegas . Hay demasiada desproporción en-
tre aquellos fenómenos y esta supuesta cau-
sa. 
La limitación a lo inmediato, la estrechez 
de la visión sociológica, 'Su falta de matices 
y su desmesura, le impiden penetrar en las 
raíces; su pobreza de ideas generales, acusa 
en Venegas cierto provincialismo intelec-
tual. En la ingenuidad y simplicidad de 
muchas páginas de Sinceridad se advierte 
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el típi co fen ómeno que a lgunos sociólogos 
h an llamado "la indignac ión moral de la 
clase medi a". A pesar el e todas sus limita-
ciones, que son considerables, lo que sa lva 
este ensayo es su va lor documenta l de Chi-
le íntim o en 1910. Lo salva en definitiva 
su insoborn able sinceridad. 
l'\o obs tante la cas ti za y tradicional forma 
epistolar que Venegas da a su libro, su to-
no y contenido lo as imil an a la forma del 
discurso parlamentario. Y la obra es funda-
mentalmente eso: una crítica política. ¿Có-
mo fue recibida por el pú blico y por su des-
tina tario? Se ha dicho que Sin ceridad reci-
bió la hostilid ad del silencio, afirmación 
inexacta pues hemos encontrado varias re-
feren cias contemporáneas al libro, y aun 
otra obra titulada Verdad; réplica a Sin ce ri-
dad, del Dr. Cange, por Juvenal Guerra, 
pseudónimo de Carlos Contreras Puebla. 
En cuanto a sus d es tin atarios, el Dr. Va l-
d és Cange fue desafortunado; el primero 
D. Pedro l\fonlt, fa lleció y nuestro autor 
hubo de suspen der sus cartas; en cuanto al 
segundo destin atario, no dej a de constituir 
un a ironía que Venegas dirigiera su largo 
memorial ele problemas públ icos justamen-
te al Presidente Barros Luco q ue se hizo 
célebre por el aforismo de que "la mitad de 
los problemas se resuelven solos y la otra 
mitad no tienen solución·' . 
N UESTRA !1\FERIORIDAD 
EOONÓMICA 
El tercer ensayo nacional importante es 
Nu est ra inferioridad econ ómica, de don 
Francisco A. Encina, publicado en 1912. 
Nos encontramos fr ente a un libro bien 
ordenado y estructurado donde las tesis se 
d esenvuelven sobre la base de cifras y datos 
históri cos in terpretados sociológicamen te. 
Empieza, Encina, seI'lalando las manifes-
taciones de debilidad de nuestro organismo 
económico y sus sín tomas patológicos: el 
desplazamiento económi co del nac iona l, 
la balanza de pagos adversa, el régimen 
crón ico de papel moneda, la lentitud ele 
nue tra expansión e o nómi ca , la de aden-
cia d el sentimiento de naciona lid ad . Su le-
si cent ral e que el des pla l.ami en to del chi-
leno en el domin io de los negocios y en la 
posesión de la riqu eza, ti ene un a significa-
ción socio lógica qu e reve la un a ineptitud 
económica , hij a de la mentalidad de la r aza 
y agravada por un a ed ucación completa-
mente inadecuada p ~l ra ll enar la - exigen-
cias de la vida con tem poránea : e te fenó-
m eno sociológico ha sido contundido con 
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las perturbaciones de las crisis comerciales 
que consti luyen hechos puramente econó. 
micos y esporádicos. Sus verdaderas causas 
no residen en el régimen de papel moneda, 
la escasez de circul ante, o la errada política 
económica, sino que tiene su origen en unJ 
antinomia entre los bctores nawrales del 
terri torio y las a pti tudes psicológicas de b 
poblac ión; entre los elementos fí sicos que 
son inadecuados para una vigorosa expan. 
sión agrícola y en cambio aptos para la 
etapa industrial , y las aptitude.> de la raza, 
capacitad a para la agricultura e inepta pa. 
ra las actividades manufacturera y comer. 
cia l. 
A l examinar el v:llor del territorio chile. 
no desde el punto de vista económico 
expresa que las tres cuartas partes de la 
superficie de Chile, carecen, en absoluto 
de valor agrícola; establece comparaciones 
con repúblicas \·ecinas y analiza la super. 
ficie cu lt iva ble de nuestro país, con cifras 
y argumentos cas i idénticos a los que hemos 
\·isto expuestos en R a::.a chi lena de Pala. 
cios . Sellala . como aquél, la circunstancia 
d esfayorable del régimen ele lluvias que 
impera en el país, las que, a la inversa de 
lo que ocurre en tocIo el mundo, caen en 
Chile en im·ierno, por lo cual casi la tota· 
lid ad elel suelo chileno requiere riesgos arti· 
fici a les. 
An a liza luego, las grandes pos ibilidades 
industri a les que ofrece el territorio chile-
no: El acceso a l m ar, sin grandes recargos 
ele fletes terrestres, los yacimientos de caro 
bón, los ríos que constituyen fuentes de 
energ ía eléctrica por su violento desnivel, 
la posesión de hierro, la adecuación del 
clima y d el suelo para el desarrollo de bs 
industri as agrícolas y fabriles derivaclas de 
la vid y de los árboles frutales. Es cmimo 
que cad a uno de los ensayistas que hemos 
record ado ha hecho estimaciones sobre b 
población que puede ser a limentacl a por 
el territorio chileno : para Palacios los tres 
millones . medio que tenía Chile en ·u 
época representaban un m áximum. y Chi le 
estaba superpoblado; según \ enegas, Chi le 
podía a lim enlar a cien millones: para EnCl· 
na. no m ás de doce millones de habitantes. 
l\ l ás adelante entra a analizar el otro I 
término de la antinomia: la psicología ec?· 
n ómica del pueblo chileno y la orientac lOn I 
h ac ia las profes iones libera les y los emp.l ~o\ 
pú blicos. d e la mayoría d e la poblaclOn: 
··Ser abog:telo , méclico o ingeniero antes I 
qu e agri cul tor ; agri cultor antes que c?mer· 
ci:t nte o industrial ; pedagogo. periodista o I 
empleado público antes que empleado de 
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fiíbri ca o casas de comercio: normalist:l, 
escribiente de notaría, antes que mecínico 
o electrici sta: tal es el anhelo nacional fren-
te a las d iversas profesiones que canali zan 
la activid ad humana. Ahora bien, la san-
gría que estas pro fesion es abren a las in-
dustrias, no est á en relac ión con la canti-
dad, sino con la calidad de los elemen tos 
que le substraen. Lo más vigoroso de la 
j U\'entud intelectua l. y moralmente habl an-
do , se aleja de la vida económica : para este-
ri lizarse en profesiones que, a pesar elel 
prejuicio social que las ennoblece, salvo 
el profesorado. son factores subalternos en 
la \ida de los pueblos. El pleito y la enfer-
medad son calam idades excepcionales". 
Se refiere luego a los defectos del chileno 
q ue merman su competencia para la vida 
económica : derroche del tiempo; pérdida 
del espíritu de empresa que caracteri zó a 
C hile en el siglo pasado; [alta de perseve-
rancia; obses ión por la fortuna conseguida 
d e un golpe; inca pacidad para el trabajo 
m etódico y permanente; debilidad elel es-
p ír itu de asociación y de cooperación, y la 
incapacidad para obrar en común. 
Traza luego un bosquejo de la psicolo-
gía económica del obrero chileno : '"el tra-
bajador chileno es vigoroso, es inteligente, 
ti ene la conciencia instintiva de su supe-
rior idad, la materia prima es de primer 
orden, pero con todo su vigor y su inteli-
gencia hacen menos obras que las corrien-
tes en los pa íses europeos. Trabaja constre-
ñ ido por la necesid ad, influido por los 
elementos m ás ci vilizados que le rodea n. 
Q ue cese esa necesidad, aunque sea mom en-
táneamente o que se substra iga a es ta in-
fl uencia, y el atavismo araucano, demasi a-
do inmedi a to, estalla con vio lencia". 
Explicando estas carac teríst icas Encina 
expresa : " N uestra r aza formad a por dos 
elementos étnicos y cruzados en buen as 
condiciones bi o lógicas, ti ene una rela tiva 
u nidad antropológica , pero sus di tinta ca-
pas en el grado de civilización no ó lo care-
ce de unidad, sino que está separada en us 
d istintas cap as por verdaderos abismo . 
N uestro pueblo ha hecho un esfuerzo enor-
m e en el desarrollo , pero és te ha sido regu-
lar. Ha quedado retrasado en todos I~s 
rasgos de m ás difícil y tal:dí? d ese.nvo lvl-
miento. Nuestro desenvolVImIento 111 te lec-
tu al, por ejemplo, está más avanzado que 
el conjunto. En cambio, hemos quedado 
sumamente rezagados en la moral y en el 
desarrollo de las aptitudes para la lucha 
económica". 
Encina traza un interesante bosquejo de 
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b evolución económica de Chile entre 
1810 y 1875; en ésta época se manifiesta 
cierto ee¡ u il i brio en tre la producción y el 
consumo, en tre los deseos y los medios de 
sa ti sfacerl os; Chile vive en relativo aisla-
miento , el contacto con Europa es escaso; 
el lujo y la ostentación se m antienen ador-
meci dos, la viel a es más sen cilla y barata, el 
país se desarrolla con ra pidez p asmosa, la 
evolución moral del pueblo chileno, espe-
cia lrnen te d e sus cap as su periores. adquie-
re proporciones vertiginosas, la mora lidad 
se eleva en un a forma desconocida en la 
historia de los pueblos. Chile llega ser, a 
pesar de su aisLtmi ento, la primera de las 
naciones hispanoamerican a . de pués de 
haber sido la m ás pobre y la m ás atrasada 
de las colonias. 
Entre 1865 y 1885 se producen grandes 
munclanzas y cambios en los bc tores econÓ-
mi cos : los terrenos m ás fértiles qu e suman 
6.000 Km. cu adrados están ya incorporados 
al cultivo y quedan las tierras menos fér-
tiles: algo an álogo ocurre en la acti vid ad 
minera; cambian las condiciones de la eco-
nomía mundial con los nuevos medios de 
comunicación. Se incorporan a la produc-
ción mundial, Estados Unidos, Canadá, 
Rusia, Australi a y la propi a República 
Argentina, incrementándose la concurren-
cia internaciona l. Para lelamente se han 
producido cambios que configuran la crisis 
mora l m anifiesta en Chile. y generalmente 
explicada por la súbita riqueLa e1el salitre 
obtenido con la incorporación de las pro-
vincias del Norte. Encina objeta esta expli-
caci ón. Las causas ele la cri sis deben bus·-
ca rse en m odificiones de las condiciones 
sociológicas y en el contacto m ás intenso 
con Europa, operado a través d el extran-
jero que viene como comerciante a nuestro 
país, del chileno que va a Europa, del li-
bro extranjero que indu ce a imitar la pro-
ducción intelectu a l europea con esfuerzos 
penosos. " Tuestra men ta lidad , sin fuerzas 
y sin valor para adueñ arse de los métodos 
cien t ífi os y de los proced imi entos artísti cos 
y literari os p ara h ace r obra pro pi a . se limi-
La a repetir lo qu e otro":; pensaron y sinti e-
ron. C ierra asu- tae!:t lo ' o jn dela n te de la 
perce pción directa ele la rea lidad". 
" EI comer ¡ante extr ;ll1j ero . para rea li z~lr 
sus fin es de lucro, estimuló los consumos 
el e artí culos exóticos, y m oldeó nu es tros 
gustos en armonía con su interés , d ó per-
tanclo nues tra admiración por las prod uc-
ciones de las economías extra{l as . El libro 
europeo despertó, a su turno, la admir;l-
ción por las ciencias, las artes, las institu-
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ciones y, en general, por la civilización, de 
la cual era é l mismo un producto. Y por 
último, el viajero chileno difundió por el 
ej emplo, la admiración por el traje, por el 
menaje, por la etiqueta y por los mil deta-
lles que el sociólogo engloba bajo el rubro 
de oropel social"'. 
Esta admiración por civilizaciones extL!-
íi.as, despertadas por el contacto íntimo, no 
podía desarrollarse sino disminuyendo la 
vitalidad propia de nuestro organismo, cer-
cen ando b s fuerzas espontáneas de desarro-
llo; nuestros gustos, formados con ~Lrreglo 
a las necesidades de la economía extraña , 
nos crearon la necesidad de consumir sus 
producciones. En el terreno político, la co-
pi a inconsciente de las instituciones y de 
las leyes ahogó el desarrollo espontáneo y 
torció los rumbos nacionales. 
De este cambio, el m:is hondo que haya 
experimentado nuestra civilización, desde 
la formación de la raza, sin exceptuar la 
propia independencia política, derivan 
consecuencias sociológicas y económicas. 
Junto a los fenómenos producidos por el 
mayor contacto de las nacion es europeas 
si túa Encina la acción de la ed ucación sis-
temática que ha obrado sobre el alm a na-
cional, en el mismo sentido. "Los creadores 
de la instrucción pública copiaron los sis-
temas m ás en boga en Europa. No com-
prendieron que la educación corriente en 
los pueblos europeos, no puede ser trans-
plan tada a un pueblo menos desarrollado 
y cuya evolución se reali za en condiciones 
!>ociológicas sustancialmente distintas, sin 
causar gravísimos trastornos morales". 
Peculi aridad ele nue5tra enseñanza es su 
falta de armonía con el grado de desarrollo 
social. "Entre la enseñanza que nos hemos 
d acIo y nuestra sociedad, hay absoluta falta 
de adecuación. Es un vestido de seda rosa 
pálido, cortado sobre el talle fino y esbelto 
de una modelo de Paquín, llevado por una 
araucana recia, retaca, ventruda y desgre-
íi.ada. Copia inconsciente de programas y 
m étodos euro peos, no toma en cuenta nues-
tro pa trimonio hereditario, nuestro estado 
socia l ni los rumbos trazacl os a nuestros 
d est ino por Lt na turaleza de los e lemen tos 
fí icos d e crecimiento y por los clemis b c-
tores s JCio lógicos··. 
Junto a lo fe nómenos mencionados co-
miel17<t a hace¡-;;e perceptible el éxodo de 
105 h abitan te desde los ca mpos hacia las 
gr:l.I1 cles ciudades. La con centración urbana 
es t imul ada artifi cia lm ente por las solicita-
ci ones del refinam iento, provocó el éxodo 
de l agricu ltor , produj o e l h á bi tO contraído 
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por los propietaTios rurales de residir en 
el pueblo, confiando a empleados la admi. 
ni stración de sus negocios agrícolas. "La 
concentraci ón urbana tuvo trascendentales 
efectos sociológicos, los individuos pudien. 
tes, los ele mayor desenvolvimiento inte. 
lectual y moral, fueron los que primero 
abandonaron los campos. En países como 
el nuestro, cuyas capas están separadas por 
;1 bi , mos, por fases en teras de la evolución 
social, y cuyos elementos superiores juegan 
un rol ciYilizador excepcionalmente impor. 
tante, sus consecuencias tenían que ser fa· 
tales". Falto de guía, el campesino se des· 
orientó, se deluvo y aun sufrió regresiones. 
Se resintieron los servicios municipales, la 
administración de justicia de menor cuan· 
tía y la seguridad. El despertar del gusto 
algo adormecido por la ostentación, las jo. 
yas y las construcciones rumbosas, no fue 
extra ño a la concentración en la ciudad de 
m asas de agricultores ociosos. 
"Se ex tendió rápidamente en la colecti· 
vidatl u na postración, un malestar confuso 
y genera l in do, cuyas líneas más saliente 
son el d escontento, la falta de fe en el por· 
venir, la pérdida de los hábitos y tradicio· 
nes d e gobierno y administración y una 
especie de desequilibrio agudo entre las 
necesidades y los medios de satisfacerlas. El 
origen ele esta regresión, que se ha clonomi· 
nado la crisis moral ele Chile, consiste en 
el quebrantamiento de las ideas y senti· 
mientas tradicionales, que no pueden ser 
quebrantados o modificados bruscamente. 
sin graneles trastornos morales. Nuestra so· 
ciedad, al p asar bruscamente del enclaus· 
u'amien lO colonial a un contacto íntimo 
con las civili zaciones europeas, experimen· 
tó, pues, un verdadero desquici;:lIl1iento ele 
'u antiguo andamiaje moral". 
"Asimilamos los refinamientos y la capa· 
cidad de consumo propios de las ci\'iliL~' 
ciones superiores, sin ninguna de las gran· 
des fuer zas económicas y morales que cons· 
tituyen su n ervio. Aprendimos a aseamos, 
:1 yestirnos elegantemente, a vivir con co· 
Illodidad, a oir música, a apreciar las belle· 
j, d e Lt e<;cultura y de la pintura, a leer 
, e r~ ()~ y a presenciar representaciones. tea· 
tra les; pero no adquirimos al propio tlem· 
po el sentido práctico, la aplicación r.egu· 
lar) constante, la exactitud, la capaCld:td 
para Lt asociación, la honradez en SL~S '::1' 
ri adas [orm:1s y b competencia técl1lca. 
Las misnus causas que produjeron el ele,· 
pb7:lmiento del antiguo conquistador. es· 
paño l de la posesión del suelo, de las mlllas 
\' del comercio por los vascos que llegaron 
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a nuestro país en el siglo XVIII, un siglo 
más tarde desplazaron de las industrias y 
del comercio a los hijos tl e éstos, incapace 
de afrontar la concurrenci;1 aún nüs rigu-
rosa creada por la bcili(bd y frecuen ci;l 
de las comunicaciones. Entre 15-10 y 18-:10 
nuestra evolución fue perfectamente nor-
mal. Duran te tres siglos la pasmosa energLt 
guerrera, acumulada por ulla selección du-
rísima, se transformó lenta pero constante-
mente en actividad inclustri:d. Pero haci ;1 
esta fecha entra en juego un nuevo (actor. 
La enseñanza sistemática solicita al nil-1O 
hacia las letras primero y h :lcia b s ciencias 
más tarde, y desarrolló sólo las aptitudes 
que conducen a este género de actividad. 
"La enseii.anLa secundaria generó el tipo 
de bachiller, especie de b abu indio. cuyas 
líneas sobresalientes son el vacío moral, b 
fatuidad intelectual y la incapacidad par;1 
ganarse la "ida en ningún oficio útil". 
En el capítulo XVI y linal, el propiu 
autor hace la síntesis ele su libro y conclu-
ye: '"la antinomia entre bs condiciones im-
puestas por los elementos fbicos ele nuestro 
desarrollo y b s aptitudes de nuestra po?b-
ción sólo puede ser solucionada removIen-
do la causa que la determina; no está en 
nuestra mano modificar b naturaleza de 
nuestras riquezas que nos tocó en suerte; 
en cambio, los avances de la sociología y 
de la psicología social nos permiten hoy 
modificar con rapidez el otro término de la 
antinomia: la eficiencia económica de 1.1 
población. por medio de 1:1 ens~ila!lza .que 
puede suplir los vacíos y contnbllIr cllrec-
tamente a rehabilitar el sentimiento ele 1];1 -
cionalidad". 
La obra que comentarnos pre~ellta. v~rios 
ángulos; para demostrar la mfenoncl~(l 
económica el autor hecha mano de la hl<;-
toria, psicología, pedagogía, sociología, etc. 
Encina dirige su libro a los profesore:.; v 
preceptores de Chile: en la. educac~ón ve 
él la solución. El libro SUSCI tó un Impor-
tante debate pedagógico, en el qLl~ i',lter-
\'inieron don Luis Gald ames, c10n Ennquc 
Molina (la educación ge~1eral y el li~~o) y 
a los que el propio Encma respondlO (:~n 
otro libro sobre educaCIón: La ('{!umcum 
f"CQllomica )' el liceo. " 
De este modo, en la obra de Encma estan 
en germen bs dos c1ir~cciones del ensayo 
social que van a adqUIrir vOlUr;teI~ en los 
aiios próximos; el ensayo economl(O y el 
ensayo pedagógico. 
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Más que prollurHi:lrnos sobre hs afirllla-
(iones y LIs tesis de Encina nos illteresa ex a-
min :1r su pellSamiento soóolóRico; conoce-
dor de los sociólogos europeos de su época, 
ha tomado su pensamiellto como marco 
cOllceptual de sus anilisis; cila por ejem-
plo, a Novicof, en sus análisis de la influen-
cia del comerciante extranjero y a Tarde, 
en Las lcyes de la imitación. 
A pesar de todas las ideas e inspiraciones 
que Encina debe a Palacios (coincidencias 
que también se manifiesLlll en diversos ca-
pítulos de su Historia de Chile) su origi-
nalidad es considerable; Sil criterio socio-
lógico es mucho nús perspicaz; descubre 
:íngulos nuevos, redefine viejos problemas, 
en lo cual entra en colisión con los pensa-
dores e historiadores del siglo pasado, y 
sobre todo es Glp:.lZ de mostLlr la conexión 
de diversos fenómenos, en lo cual se nos 
revela como el primer ensayista sociológico. 
En la obra de Encina están casi todos los 
elementos básicos que hemos destacado en 
el libro d el Dr. Palacios, pero relacionados 
de otro modo y sirviendo otros objetivos. 
La insistencia de Palacios en el origen gó-
ti co del conquistador y en sus rasgos étni-
cos superiores, así como la ;¡ pología del 
araucano están sirviendo a su defensa del 
"roto" y a su tesis sobre la nobleza de orí-
genes de la Raw Chill'!ln. En el libro ele 
Encina, ambos elementos aparecen también 
afirmados, pero para sostener su tesis de las 
escasas disposi ciones económicas del chile-
no. desprecio por el comercio, las indus-
trias y el trabajo manual. Si bien esta infe-
rioridad económica del nacional aparece 
t:tmbién en Pal ac ios, la causa del fenóme-
no es algo diferente: para Pa lacios es I::t 
resul tan te ele los ra"igos psicológicos con ver-
gemes del español-g(¡tico y del araucano, 
agLlvadas por una política gubernamental 
de inmigració n y co loni¡¡1Ción en favor de 
los "latinos"; para Encina la inferioridall 
ecunómi ca es la resu ltante psicológica del 
me~ ti zaje. cuyas inclinaciones por las acti-
vilLtcle' agrícolas originan una antítesis con 
LIs grandes posibilidades industriales del 
lel ritorio. agravad;1 por lo ' eITados rUlIlbos 
de la ensei'ianz:l. 
Cuanto m ás se analice la estruclUra CUIl-
ceptual de la obra de Encina, más umcor-
dancia se descubre con las formulaciones 
de Pal:tcios. Todos los elementos de Lt "an-
tinomia" de Encina, se encuentran en Pa-
lacios . También éste señala el clesplal.;l-
miento económico del chileno por el ex-
tranjero y lo destaca con cifras y esudísli-
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cas, Pero tomando pie de lo mismos hechm 
\' fen ómeno ' que Palacio, e., e l primero en 
formular, En cin ,l los reLt c i o n~1 con criterio 
sociológico y los pone al servici o de un :l 
tesi, prec isa \' dcs:lrrollada en rornu ord e-
n:lda v con\ in centc, 
Encina ha hecho e l primer en'sayo soc io-
lógico de Chile, teni endo C0mo patrones, la 
soc io logía de su épOG1, que era también 
unJ sociología de sisLemas gener;t!es, De,de 
el punto de \i sta ele la socio logía aClu,tl 
mucho más ]J3 rti cula ri/ada y e s pec iali/ ~l( l :) , 
algun a de sus :lfirmac ione y d e u <; teorh; 
podría n ser objeto de im'e,tigaciones par-
lin dare, para la cual e, él h ;¡ dejado e ii ~l­
ladas varia hipóLe i, plau ibl e" 
CHIlI-: y LOS CHIL E:'\OS 
En 1 9 ~6:,e publica otro en ayo . C!,il (' )' 
los chile ll os de'ilin:ldo :¡ present:¡r b p ico-
logía nacional b s línc;l' ,oIJre, ;tli ente, de 
la e,'o lució n po lí Lio y oc ia !' Su au tor D, 
\lberlo Cabero. lUVo d es tacad ;¡ actu :lci('l11 
políti ca y escribió su obr;¡ como fr uto de 
las con feren cia ' de ex telbi élll cu ltura l d :l-
das en .·\nto fa g:¡,LI. [ , pUl', u na obra dc 
alca nce popular, 5crita con llane¡;l } ,0 1-
tura, 
La primera p:lrLe ele la obra comprende 
un bosquej o del {[1 1rI{[ colce l á/{[ y en ella 
aborda el autor un probl ema ocio l('lgico, 
ndl es el de la ca pta ción y estud io de b 
psicología colecti\'a, ¿Qué entiende el autor 
por alma co lect iva? "Cada pueblo tiene 
una \'o luntad colec li\';¡ u manera habitual 
de obrar. un temper:lm ento dominante que 
es la ori en tac ión dc la sen ibilid ad. una 
mi ma lengu a ljue inflll )e en el modo d e 
pen 3r , una opini('Jl1 gener:diL<lda ,obre ~ u 
país y lo extra njeros . un a co ncien cia de ' ll 
unidad, in tereses , pa iones, aspiracione e 
idea les comu nes, de lo que nace e l senti-
miento ele solidaridad de sus miem bro' 
de donde afirma y se de,taca la per o nal:-
dad de la r aza", No se le escap a al au tor 
la dificultad de im'estigar esta alma colec-
tiva, ni tampoco el que en un p aís ella va-
ría según las etapas hi stór icas y ' egún las 
regiones y las cl a es soci a les, "En rea lidacl, 
afirma Cabero, todo país está formacIo por 
varios pueblos con grados di feren tes de 
cultura y mientras mayor sea la distan cia 
entre ellos, mayores serán las dificultades 
que encontr:¡rá el progreso y mayor la ele-
bilidad del país, En Chile un abismo sepa-
ra las cl ase cultas ele las clases analfabetas, 
abismo qu e será necesario co lmar cuanto 
antes" , 
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Para tr:H :lr la p~i co log Í;t colecti\':¡ ha\' 
que an:t!i/ar 1:1 [ormaeiún el e l:t ra¡¡l, la he-
rencia , ];¡~ cualidades 3dljuiridas, el medio 
J bi eo ).,ocia!. [c;to., ~er:'ll1 lo> clemelllOs cu-
yo an;íli,i, permilirá :t! :lutor intentar .,u 
emprc,:t. :lullque con<;ideLl cllle "lo,> GIr:1C-
lercs lt:lcion:tlc, e'iClp:1Il ;1 Illl :lll:'tli i, ciell' 
tífi co" , ,\ 1:1 lUI de l a~ (icll ci;l., , oci:tle, 
:lelL!ale, eSle concepto de aln1:l co lecti\:1 \ 
<u<; C:lractCr Í'.liet, aparece Y:lgO, impre in-
ni,ta ) ,llbje ti\{): contral i;mlcnte a lo :lfir-
madll por e l :lllLOr, el clr:'l clcr nac ional \ 
'u, r :l., go, e, \ In ,ido objeto de ill\'e'licr;l' 
cic'm ci'en tíl ict¡ por antro pólogos y psicól o-
gos ~()li:t! e.;, bajo Lt d enomin ac ión de "per-
\on:didad de ba, e" } d e "car:ícter .,oc ia!" , 
COll lodo. \ eamm h im ~l g-c n del ch ileno 
que no pr .,e lll :l Clbero, De'pué, ele ha-
ber ~ illt ct iL:ldo lo .. ra go, lí ., icos del lerri-
tor io entra a co n id erar la" r:lLa~ ljue han 
rorm:ldo ;tI pueblo ch ileno : com ien /:1 por 
bo qllej ~lr b p,i c,,[ogía de 105 pueblo~ lat i-
no \' bL ino:lrneri a nos como te l('Jll de ron, 
clo \( lbre e l cua l de la ;¡r 1~1' modalidad 
diferenci :de, de l nue~ tro, Lo, progenitor~ 
de b r :lIa chil ena ~o n el e'pa ii u l ~ el indí-
gena: rccha/a b a[irm ac i('m de P::t!ac ios de 
que el e~paiiol qu e ,' ino ;¡ Chile fuer,l ele 
asce ndencia goda: "es un hecho, dice, que 
los conqui,tadore, de Chile er ::\l1 étnica-
mente los mi,mos que lo, del res to de _'l.mé-
ri e l", U progen i Lor i nd ígel1:1 e~. en mayor 
proporc iún qu e e l ara ucano, e l mapuche de 
l:t regic'Jn cenLr:1!. Seña la a continu ac ión lo' 
Ll 'gOS psico lóg icos d el espar'lOl y el indíge-
n;l: acerca del origen de las clases sociales 
expre~ :l: "la descendencia del elemen to 
;ll1dalul formó las cla , es pobre ' y someti-
das: la descendencia ele casle llano \'iejas, 
llegado despué, d el ~ iglo X\'ll. de vascos 
\' 113\'arros. !orm aro n la ar istocracia", 
, "1'\uestro orgullo debe constituirlo nue\-
tra a<;cendencia e pa ll01a; nuestra superio, 
ridad consi' te en la continuidacl ele nuestra 
historia constitucional, en la homogenei, 
d ad de nue~ tro pueblo me ti zo . no de nues-
tra nación, porque en re:t!iclad hay en ella 
do ca ta ' poco en\laclas que se diferencian 
en su as pecto físico, \'eswario y costU!11' 
bre~ ", 
Los caracteres del chileno serían la pug' 
nacidad, el desprecio por la vida, la impro, 
bidacl. el individualismo, la inconstanci a, 
envidia,! superstición, la imprevisión, ,el al-
coholismo, etc.: entre lo rasgos posrtl\'OS 
sellala la hospiutlidacl, el vigor fbico, la 
\'i\'eza intelectu;¡l, las \'irtuc!e:; domésticas, 
el patriotismo, el antimilil:uismo, el desin, 
terés de nuestros hombres públicos, el ape' 
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go a b ticITa, el orgullo racial. Termin;t su 
bosquejo del car:'tcter chileno expres:lIIdu: 
"Los chilenos somos generalmente de car:'tc-
ter normal. templado, pródigos, hospital:t-
rios. Gtutelusos. suspicaces. irregulannellte 
industriosos, tlifíciles )' tardos para elltu-
siasmarnu:,. poco sentimentales, parcos en 
los elogios y rucios en las censuras". Des-
pués de intentar diferenciar lus rasgos ele 
las cli,tintas clases sociales, concluye: "El 
roto tiene buenas cualiclade~ tunlL'llnenu-
les. es hecho de una mar,t\'illosa madera, 
dura, flexible, pero est:t sin pulir, ;1 merced 
de sus instintos ctsi primitivos. lm c., !lO h;t 
recibido eductción moral alguna", 
La se;:;-unda p:trte ele la obra se refiere a 
b "en) lución política y social"; en un;t iu -
troducción examina los factores que iuter-
úenen en Lt evolución: geogr:Hi cos. econó-
micos. comunicaciones, educaciún, :l(ontc-
cimientos impre\' i~tos y linalmente los 
grandes hombres. El desem'oh'imientu po-
lítico e, expuesto de acuerdo a las sucesivas 
constilllciones v admini'straciones de los 
presidente,; es 'en mm a, historia polítict 
abre\'iada, tra7ada con elevaciún, buen sen-
tido ) sellc.illeL. En la última parle intent,t 
bosquejar la estratificación social, empe-
zando por caracterilar las clases sociale, 
durante la Colonia. 'us hábito,. instrucción, 
etc. Al referirse al ~iglo XX. el autor de~ta­
Gt el predominio elel dinero y la mwLtn!.a 
uni\'ersal ele los valore~ ideale,>, la a ltera-
ción social, irreligiosidad. eLe. 
El análi,i., de los factore<; de b c\'o!tt< ir'1I1 
social y Ia~ expresiones de (,tas difieren 
bastante del tratamiento sociológico actudl 
de los Jenómenos del cambio socio-cultural. 
Si bien e~ cierto que Lt sociología no lu 
avanzado mucho en e,ta tarea, ha com,egui-
do, no ob tanteo depur;tr los conceptos y 
precisar las hip('¡lCsi'; de lo que antes se dc-
l10minaba dinilmi ca socia!' La, ob,ervaClo-
nes generales que el autor dedi ca ;t J;¡ "evo-
lución social" casi no tienen equivalente 
con los con ceptos correspondientes de la 
sociología actual. Es obvio, por lo dent,ís. 
que ninguna investigaci6n científi ca del 
cambio social )' cultural podría abare lr 
tema's tan extensos como los que se tratan 
en esta obra. 
En síntesis, el ensayo de Cabero, por ~u 
car;ícter de divulgación y su nivel m,is bieu 
popular, no intenta plantear uru particular 
interpretación socio lógica. como en . las 
obras ele Edwards, Encilla y <tUIl tic Pala-
cios. El libro representa m;í'i bien l;t~ idea'i 
que el chileno medio .ti ene sobre sí mi,mo 
y sobre su país; una Imagen naturalmente 
!JI 
positi\'a, pero tr:lI:ada (on mesura, sentidu 
crítico, cordura y eljuilibrado patriotismo. 
Es un libro de intención y sello popular, 
cuya acogida ,e ha evidenciado et <;us tres 
ediciones. 
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Este ens;t~o sobre la his tori;t p"lílica de 
Chile, pllblil~tdo en 1928, posee a primera 
\ ist,t muy poco de sociológico por consti-
tuir Ulla interpretaciclll m~ís bien personal 
de Lt ernlllción nacionaL No obotante, el 
interés de la obra de Alberto Ed\,,': lrds resi-
de en ~u urdimbre sociológica y sc lli[eren-
cia de otras por constituir just,lIl1ente un 
c,b% de so(iolog-b política. 
:\1 ientras olras ob)';ts incidÍ;ln C:l la suee-
~ión cronole'lg-ica de acon tecim ien l , )S , prol1-
gon i/:ldos por prohombres, in te :'pretados 
, egú n j'i losoJ i ;L políti c ts o teoría, (' ¡nsti tu-
cion,tIes prestadas por la histori;1 europe:t, 
en el libro de Edwanb encontramos algo 
nue\O; 1) el estudio de nuestra historia :.[ 
tr;I"t:s de Lt acción de grupos sociales, en el 
caso. ;¡ través de tina minoría aristocrática-
burguesa; 2) un análisis de las fuerzas espi-
ritu,tles. dc Lts idets v 'sentimientos en el 
alma n;tcional. lomo 'fuerns lllodelador:.ts 
de Lt accie'ln política. anLes que doctrinas 
o idearios p;trtidistas , y 3) Lt comprensión 
v la ptaciún de los sucesos históricos en 
«lIn P,I Ltciún COIl ti pos de procesos polí ticos 
UII i \ers;lles. 
Cotl'.tiluyc. pues, La frondo I/rislorráliOl, 
un estudio de sociologÍ;t políti ca centrada 
ell la :Icciún de l1uestr;1 ,¡ristocracia, en el 
;Ill;'disis de su id eologÍ;, e intereses. 
LX;lIl1illelltlJ, b s tesis celltr:tles de este 
em"yo, Lo fundamental es b ,tfinnación 
qu e el ulllgloII1erado ari,to(Táti co de la ca-
pital fue e l1 e l sig' l(J pasado el mOlor de b 
hi'>lori;t de Chilc, "LI historia de Chile 
indepelldiente. es b de un;l lrond:t ario to-
cdti ca casi s icmpre hostil a la autoridad 
de los gobierllo y ¡¡ \'eces en aiJierta rcbe-
liún ((Jlltra e llo,". 
¿Cu ,ílcs ~()n bs característi cas de esta aris-
t()uaci;l? No tuV(). como las europeas, su 
origen cn el feudali stI1o; la chilena es una 
;Iristocracia mixLt, burgucs,t por su forma-
ción y por su espíritu mercantilista, feudal 
por su ascendencia y p()r su dominio de la 
lierLt. De esLt meicla nacen su vigor y sus 
características: amor al trabajo y a la eco-
notl1ía, buell sentido ¡>r;íclico. falta de ill1a-
g-illa ción, estreche! de critcrio, orgullo in-
dependiente y espíri ttl de [rollda ' y rebel-
día, "Exi,te un verdadero ;tbismo psicoló-
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gico entre la yiej:t clase. dirigente de Chile 
descendien te de los lubltantes del norte de 
EspaIl:t, y la m:tsa de la Nación, descen-
diente de los del sur". 
¿Cu:t! fue la acción políti~a de esta aris-
tocracia? "Esta [ronda derribó la monar-
quía en 18 10, a O'Higgin.s en 1823, puso 
años más tarde a l decel1lo de Montt al 
borde de su ruina, .. desde entonces, hasta 
] 891 fue poco a poco demoliendo .'0 que 
ha bía sobre\'i\'ido de la obra organIzadora 
de 1833. Entonces, dueña ya absoluta del 
campo, se transformó en oligarquía". 
Lo que caracteriza a Chile de I~s ot.r,:ts 
repúbli cas . americanas es I.a consolrdaCl?n 
del orden 1I1 tenor y la rapidez con que lO-
gró superar el período de ~narquí? "El 
Peluconisl11o, esto es, la anstocraCla por 
más de veinte años quieta, obediente, dis-
puesta a prestar su apoyo desinteresad<:> y 
pasiyo a todos los gobIernos, fue un mda-
gro que inmortalizó a Portales, y el ~ecre.to 
del éxito de :tquel hombre extraordl.nan?, 
Antes y después de ese milagro, la hlstona 
política de Chile independiente, es la J.e 
una fronda aristocrática casi siempre hostIl 
a la :tutoridad de los gobiernos. 
"La obra de Portales fue l:t restauración 
de un hecho)' un sentimiento, que habían 
servido de base al orden público, durante 
la paz oct:tviana de los tres ~iglos .de la Co-
lonia: el hecho, era la eXIstenCia de un 
Poder fuerte y duradero, superior al pres-
tigio de un caudillo o a la fuerza de un~ 
facción; el sentimiento, era el respeto tradi-
cional por la autoridad en abs.tracto, por 
el Poder leo-ítimamente estableCIdo con l!1-dependenci~ de quienes. lo ejercían . ~u idea 
era nue\':t de puro vieja: lo que hiZO fue 
restaurar material y moralmente la monaT-
quía, no en su principio .dinástico, guc 
ello habría sido ridículo o Imposible, sIlla 
en sus fundamentos espirituales como fuer-
za conservadora del orden y de las institu-
ciones. 
"La técnica constitucion:l.1 le importab:t 
poco a Portales: lo esenci al en su concepto 
era arreglar lo que él llamaba el resorte 
principal de la m áquina, ~ to es, la au~ori­
dad tradicion a l, el GobIerno obedeCido, 
fuerte, respeta ble y respetado, eterno, inmu-
ta ble, superior a los partidos y a los presti-
gios perso na les. Cuando esta :tIta noción del 
Es tado que en Portales fue hereditaria y 
no a prendida, !le hubo arraigado en l:t con-
ciencia n acio nal, el país continuó obede-
ciendo maqu inalmente con el alma y de 
hecho no a Prieto, ni a Bulnes, ni a Montt, 
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sino a una entidad abstracta que no moría: 
'el Gobierno'. 
"No existe elJ América ejemplo de una 
restauración más completa de todo lo que 
podía ser restaurado después de 1810. Un 
jurista lo percibiría difícilmente, porque 
ello no fue obra de las leyes, del derecho 
público, de las combinaciones constitucio. 
nales . Fue una gran realidad que se impuso 
majestuosa. Durante veinte aí'íos, hasta 
1850, la fronela se resignará al papel de apo-
yar al Poder". 
Desde el punto de vista de los movimien-
tos de la fronda, la historia de la Repú-
blica puede dividirse en tres períodos o eta-
pas de igual duración: durante la primera, 
de 1830 a 1860, se gobierna sobre los par-
tidos, en realidad puede decirse que éstos 
no existen todavía; durante la segunda, de 
186 0 a 1890, se gobierna con los partidos, 
hay una especie de equilibrio, no siempre 
estable, entre la autoridad presidencial y 
los círculos en que se apoya; la tercera, de 
1890 a 1920 , la autoridad presidencial des-
aparece casi y los partidos gobiernan solos, 
es el período cl ás ico de la oligarquía parla-
mentaria. Para Edw::trds, los partidos Con-
servador y Liberal (la fronda aristocrátiCl 
" tor)''' o la fronda "wick", como le llama 
por comparación con los partidos ingleses;. 
son manifestaciones paralelas de un nm-
mo fenómeno sociológico: el espíritu de la 
aristocracia, separado por el elemento reli-
gioso, dice: "Había surgido un problema 
que a todos interesaba en mayor o ~lenor 
grado. En el orden religioso cada habitante 
del país era clasificado de antemano, por-
que aún la indiferencia o la tibieza eran ya 
una característica, a lo menos neg:ltiva", 
El conflicto teológico va a popula.rizar la 
política. 
Hemos mosuado como caTacterístrca so-
ciológica en la obra ele Alberto EdwJr~s, 
la atención a la acción de los grupos som.-
les en el desarrollo histórico y menos al 
contenido manifiesto de sus programas o 
de sus b:meleras de luchas. Expresa el an-
tor: "he prescindido deliberadamente d~ 
:tnalizar los progr:tmas escritos de los parti-
dos , las refo rm as de carácter jurídico o 
constitucional, propuestas o realizadas e~l 
las épocas ele la República en forma. Esti-
mo que este orden de hechos ha ocupado en 
nuestra historia un sitio excesivo con rela-
ciÓn a su importancia real. Tales progr?-
mas e ideologías no son sino u~ reflejO 
liter ario legal ele revoluciones SOCiales m~­
cho más hondas, debemos considerarla m:ti 
bien como efectos que como causa. , .... 
EL ENSAYO SOCIAL 
Al lliseiiar la rebelión de los partid (l~ 
que se inicia en 1890, bosqueja la forma-
ción y progreso de la clase medi a , y al efec-
to dice: " Hombres de origen reciente, ·in 
lazos hereditarios que los unieran al aln1<l 
de la antigua cultura, educados en las icleas 
librescas, sin otra base espiritual que la 
instrucción fr;:¡gmentaria y pedantesca del 
liceo, existía entre ellos y el antiguo patri-
ciado un abismo psicológico que explica 
muchas de las contradicciones y anomalías 
de la última época. La Universidad se h:l-
bía convertido en una especie de igl es i~t 
(lel liberalismo espiritual, independiente 
aunque pagada por el Tesoro Público, y 
que llegó a ser muy luego la ciudadela 
política elel Partido Radica l. Las tenden-
cias propagandistas, propias de toda igles ia. 
y por otra parte, los intereses llIateriales 
del profesorado, contribuyeron a dar a la 
enseiianza secundari;:¡ (que era y es en tera-
mente gratuita) un desarrollo excesivo con 
relación al e,tado ' acial y a las necesidades 
económicas del país ... "El interés espiri-
tual y pecuniario de la iglesia fiscal docen-
te formó una clase media peculiar, impro-
visada en las aulas, que no debí;:¡ 'u ;:¡scenso 
a la economía ni al tra bajo de las genera-
ciones, extremadamente pobre y sin pers-
pectivas de adelanto material". 
Sin embargo, este nuevo elemento ele b 
estructura social chilen;:¡ va a tener una 
manifestación política gradual, porque ··EI 
cohecho electoral impedía el ;Jcceso a las 
Cámaras de esos otros elementos que hacen 
las revoluciones: los descon ten tos y los ven-
cidos". 
El úl timo período ele la Repú bli ca (1890-
1920) es para Ed wards el período de " la 
p;:¡z veneciana", en el cual "el apego upers-
ticioso a las fórmulas coma gradas, el terror 
a todo lo que no es el \·iejo camino . . . , I;:¡ 
c iencia de eludir las dificultades in resol-
verlas, el ritu al i mo heredado como (a rma 
de acción política", son sus aracter íst icas. 
Las nuevas fuerzas van a producir "la r e-
vuelta del electorado" y su tri unfo con 
Alessanuri en 1920 ; las fuerzas decisivas no 
fueron, según Edwards, las obreras , sino las 
de la clase media; la lucha ele cla es ~c 
encendió entre la pequeña burgue5.ía. edu-
cada en los liceos v la sociedad tradIcIOnal. 
Con criterio socioíógico, cree Edv .. ·a.r~s que 
el verdadero espíritu de es tas cO,lect lvldacles 
debe estudiar e no tanto a tra\·e de las de-
claraciones oficiales de la prensa y los par-
tidos sino en la literatura que é l ll ama 
folkl6ri ca y que muestra más al desnUlb 
las pasiones y motivaciones. 
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Hemos señ :J!allo como característica so-
ciológica del ensayo de Eelwanls, el análisis 
e interpretación de los sucesos de nuestra 
historia política en comparación con los 
fenómenos similares en otras naciones, u ti-
lizando un método tipológico; su conoci-
miento de la historia antigua y moderna 
le permitió equiparar sucesos y aconteci-
mientos políticos nacionales con los de I:t 
historia antigua y europea. Su visión ele b 
historia de Chile como b acción de una 
[ronda aristocrática, le ha sido sugerida por 
la historia europea; la lucha de la [rond:l 
contra el poder absoluto de los Presidentes, 
que se inició en 1849 y termina en 1891, es 
"un fenómeno idéntico al que en Europa 
transformó, sobre todo, a partir de 1848, 
);:¡s antiguas monarquías de derecho divino 
en gobiernos parlamentarios dominados 
por la plutocracia burguesa" . El período 
colonial constituye una "paz oct;l.Viana"; la 
inmovilidad de la República parlament;:¡ria 
es equiparable a la "paz veneciana"; la 
fronda liberal y la fronda ultramontana 
son otras tantas formas del patriciado chile-
no que encontrarían su arquetipo en la his-
toria inglesa. 
El distanciamiento doctrinario y parti-
di. ta que exhibe Edwards -y que se le ha 
reprochado- es un correlato de su enfoque 
sociológico. Las interpretaciones de nues-
tra historia política han estado demasiaelo 
cerca de los intereses partidarios. Eclwards 
se propuso analizar la acción de la fronda 
y no de otros estratos sociales o movimien-
tos políticos, y lo hizo con cierto alejamien-
to e ironía, características que constituyen, 
por lo demás, el secreto del atractivo del 
ensayo que comentamos y de su acogida 
por el público [evidenciado en sus cinco 
ediciones ]. 
Sólo una mente algo escéptica pudo es-
cribir esta obra original, alejad;t de los 
eloctrinarismos en boga, poco inclinada al 
;:¡taque o a la defensa , y elegantemente dis-
plicente: "Lo declaro h onradamente, no 
me he propuesto defender tesis eloctrinaria 
alguna. Mi concepto un tanto fatalista de 
la his tor ia, no me permitiría semejante lu-
jo", eledara en el prefacio. Casi s in h ab lar 
de doctrinas o ideologías políticas, sin men-
cionar influencias foráneas, el autor nos 
ha dado uno de los mejores ensayos y uno 
de los mús próximos al carácter sociológico, 
manej ando con soltura sus tres conceptos 
claves: la acción política a la luz de estrato~ 
sociales; el carácter de los movimi entos po-
líticos interpretados por las ideas y sellti-
mientos contenidos en una tradición, y h 
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compremión de lo proceso- políticos como 
formas o lipos que ~e dan en la historia. 
SO CIOLOGIA PRI\IlT!\ '.\ CHILE-I"llIA' \ y 
:.OCIOLO GI. \ CHILE1\' .\ 
En 19:!i Y 19~8 se publicó en Esp~l1i:1 la 
curiosa e interesante obra de Agustín Vell-
turino Socio logía Prilllitiva Chile-i11diana, 
en d os \-olúmenes: el primero con compa-
raciones maya" a71ecas e incásicas, y el se-
gundo referido a la conquista de América 
\' la Guerra Secular AustLIL A estos dos 
~'olúmenes siguió el de Sociología Chilel/a 
(1929) . )' posteriormente Socio log ia Gen e-
ra l Americana (19 30) y Sociolug ía Genera' 
(1935) . 
Sorprende en torno a \ enturino. el d es-
conocimiento o la conspiración del silencio 
por parte de los chilenos: su obra es cono-
cida y comentada por sociólogos extran je-
ros: uno europeo, Gastón Richard, prolo-
ga su Socio logia Gel/ era': el norteam~rica-
110 Louis Bertrand lo comenta entuslasta-
mente; los sociólogos Barnes ' Becker. en 
su Hist oria de' Pensamient o Socia', dedi-
can a Venturina " arias p áginas; A lfredo 
Povil1a , en su Historia d e la Sociología La-
tinoam ericana, considera a Venturina la 
figura chilena más importante. Contrastan-
do con estos reconocimiento extranjer05. 
en Chile mismo escasamente se le conoce. 
¿Puede explicar~e este desconocimiento por 
el hecho de que \ enturino "i\-iera parte de 
su vida en otros paíse~ americanos. publi-
cara sus obra en Espaü:1, y no estuúeLI 
ligado a la tradición académica?; ¿o es tal 
vez la exhuberancia imagil1:1tiva, la rique-
za tropica l de su pensamiento y de su estilo, 
el carácter dituso de su composición. lo que 
le ha enajenado lectores ) la e-timación de 
lo eSludi osos chilenos? ¿Por qué este soció-
logo chileno e más conocido fuer:1 que 
dentro de nuesu-o paí~) 
Tratando de explicarnos e~ta incógnita. 
hagamos un:1 bre\-e relación de ~u obras, 
empezando por la Socio logia Primitiva 
CI,il '-in d iano. En ella el autor intenLl re-
con tru ir , a l\"il\'é, de lo e -c;¡ os res tO$ y 
por com p ;¡ rac iún CO II OlLl i\-i li l ac iones 
ameri calLl . la ociedad y la cultura d e los 
primitivo habitantes de Chile. Dice \'en-
turino en la nota explicati\-a elel primer 
tumo de 'u obra: "Tocio lo que hay en elLt 
ha id o o bsen'adn, reflexionado . meditado. 
in d uc ido en d p ro pio terreno que tl1\-e b 
o portun id ad. d e pu és de tre recorridos, d e 
l O nacer COl1l0 la pa lm a d e 111 i m ::ll1o ..... 
" . \n tes que a la teorizació n y ~ l la erud i-
A:-¡ALES DE L\ Ur;I\' ERSlDAD DE CHlÜ 
clOn socio~ó!S.ica. lo mi~mo. qlle an.te que 
a la exp051C1on y ;1 la deSCrIpCión hl tórica, 
he recurrido a 105 hechos. a los hechos prác. 
ticos y conrundente~ que debieron haber in. 
fluido en el desel1\'oh'il11iento social", Pu-
cas \-eces estas expli caciones de un autor 
aparecen mejor confirmadas en el CUbO de 
su obra. Empiela \'enturino examinando 10\ 
factores físicos del terri torio, la flora \' ~ J 
bUlla , la falt:1 ele metales, la abunda~ci ~ 
de fenómenos tectónicos; pero no se tral ,1 
de una descripc ión académica o de Ull ol 
~íntesis a Hielo cle pájaro: no, es la deten· 
ción amoroS:1 en cada detalle de la geogn 
fía, de la flora \' de la faulla. reyela el 
conocimiento mil~uciO'io e1el territorio ' ¡k 
sus factores físicos. ~L~ que la búsquetl~ 
ele cla to, libresco . el método que sigue "er.· 
turino para recomtiruir la soc io logía pri-
miti\:1 es el examen de los restos de la, 
civilizaciones . b reflexión, el largo inle-
rrogarse ~obre la "ida en el territorio, dan· 
do auge a la imag in:1ción. y la comparacióll 
con l a~ otras ci\-ili/aciones americanas_ Po· 
ca, o bra~ como l;¡ de \'enlUrino logran 
a br ir la cu r io id ad ~ despertar la imagina. 
ción pJra situarnos en el medio indígena, 
y ofrecernos las componentes de la situ:¡· 
ción del conqui~ laclor \' del indio, El autor 
no se limita ni a c ilas ni a ideas ajenas: 113 
pensado por si mi mo la realidad ameriC:I' 
na y nos present:1 <;m meditaciones larga· 
mente. reconstruyendo la situJción. en pa· 
rangón con las de otros puntos del comi· 
nenle. y revebnclo peculiaridades, Por esto 
mi 1110 es difícil inlenL~lr una síntesis de ;u 
obra: apenas ha y U11:l tesis definicla, acle· 
m{ls que dificult:ll1 la tarea, la~ caranerD' 
ti cas formales del libro. Es una obrJ que 
má que escrita [1Jrece hJbbda: el au tor 
pa a de un punto ;1 otro. sin haber puesto 
gran sistem:1tilación y orden . Uno de los 
hechos que repitc a tra\és ele tocla su obrl 
es el papel preponderante de b interdepen· 
dencia enlre lo~ pueblos. "L¡ ci\-ilización 
Chile·indiana sufrió b bIta de arquiteclll' 
rJ apreciJble. por la carencia de metale-. ) 
la abundanci:l de (en('llllenOS tectónicos . pe· 
ro ,u(rió también eS:1 otra [alta m:l -or ; 
enorme : la de la interdependencia, E-tJ falo 
la de interdependencia dificultó tan lO o 
más que b carenci:1 de met:1l. o la abundan· 
cia ele fenómenos tcctónicos, el desarrollo de 
la sociedad tribal y ociológicJlllcnte. pue~e 
uponerse que. in dichos obstáculos, huble· 
r :1 ,ido mu y diferent e :1 lo que cr;¡ al lleg-:¡r 
el h i~ to r iaelor. el :1 borigen austral". 
El a u to r locrra cOll1penetr;¡rnos de lO(lJ 1.1 
t r Jscenclen cia'" de un hecho simple, ClIJl e; 
EL ENSA YO SOCI A L 
l:t carcnci ;l d e meta les en los indígenas chi-
lenos. Po, e ían. ~ in c lllb;lrgo. otra 1ll :1l"cri :l 
equiyalentc quc era h m,~ d er :l. \ enturillo 
h ace ;¡]gul1as ob~er\"a c i()n C"5 acer ca d e ]lo r 
qué los ;lI\tropólogo$ ) lo, pre hi~t()ri il d()re , 
no han di~ tingllido UIU ed;\d d e la mad era . 
j unto a la edad de los llleLdes y d e l:t pie-
d ra. 
"En e l C hil e-indi a no - afirm:l-, p\\cblo 
el e marinos y d e pc' CH! nre,>. er ~\ natur,¡] que 
l:t ma teri a prilll:\ ru e, c 1;\ m :ld er;\ y a lll e~ 
q ue encuadrar lo e n b d e pi edl::'1, bro nce () 
h ierro, qui /;'ts ,i lt:\br Í:l <¡u e ill,uurar COIl 
é l b ed :\d d e b m :\t! cr:\. :l' peC() in Ll ctll y 
clesconoc it!, 1 d e 1.\ ;uq uen lug i:l". \ Lí, ;Ide· 
lante ;lgJ'eg; \ qu e !lO '011 I()~ ut en,ilio) . 10<; 
in trumentos, l:t , en,; " d e l hombre b, qu e 
hay que e'iludi :lr, , ino ;tl hombre mi,ml() en 
sus relac iones in ter iol e, pro lun d; I\ c(m b 
e-; pecie , la r ao y ];¡ heren( i:l bi o]>, i( olr'lg ic l. 
" En cu an to :tl pa\;\ d o Chil e-i nd ian(), exprc-
sa , hay que med iur e \\ t!{), hecho, C] ue , e 
n05 e,~a ¡;;¡ n en " b,o lut Il ) :\ pen:1\ pod elll o!> 
im ag in arnos. Lo que n o ,e pudo In cer y lo 
q ue .,e h ilo ) no h;\ Il eg:ld o In , :l nO'I 'lH "' ''. 
y mj, adelan le : "CU;'lI1t'¡ e, lu er/O men t;d, 
concepci6n , id e;) , C' ,ti lo ~ a( iún ,i·,lurnJ.¡ra-
dores ele b potenc ia I id :ld p iCIlI (')g ica 'l e Il()~ 
han e'>Gl pado \ \li ,i qu ier:l con prec i, i('lll 
pod em o im agirnr .. . De lo , dolore." trab :t -
jos y q uebra n to, no pud o q ued ar Il a d ~\ m a-
ter ia l, pero lo m Ol-al e'p il ilu a l q ue \lO lll-
\ '0 que la ltar , com o I:t on d a m ar in ;\ o la ra-
cha cord ill era n a , c.on el t iempo adqu ir ir ') lo, 
CO nlorn(J~ in el;\bl e, d m o n um ento vi,'''''' 
Hemo~ sella ladu ]; \ iJl1 ;lg in;,ciún c\'fl(;\do-
ra , como un a car (l U "l í,t ic \ dc Ventu r illo: 
evocació n , hech ;l (on li r i~m() y poe., ía , qu e 
h ace record ar cieno, p;I\ ;\j e, d e l ,\10 CC/1II 
Pich/l , d e :\' erurl a . El mét od o comp;,r:\ti\ o 
le proporcion a la piedr:, d e toqu e VI L \ d e\-
cu brir !::ts pecu li;:l)-e\ di ferencias d e l (: hil e-
indiano; m edi an te , uce,i v;\'I compar:lc illll e, 
con las civili l acio ne, ;lITl er icanas m ejor co-
nocida , \' a lor iza loc, r;l, lru , preh i5 u', r icm, d e 
los indios chil eno y constr u ve hi pó te5 i" 
tras hipóte'iis, d e m od o que m ucho, d e e,-
tos capítulos están co m p uc, tos d e e·,te m l?-
do : el Chile-indi a no vería , usa ría, d escubn-
ría, h a ría, mira ría , etc. A veces , :l It a la so -
pecha de que el autor al~)Usa de las hipó t~­
sis cuando sobre precan os d ato, reconsti-
tuye una complej a expl! cac ión y n m; pr~­
guntamos si los d e cubnr:ll enLO'i. arc¡ueo lo-
gicos correspo nden a sm melucc lOnes y d e-
ducciones, 
Así van su cediéndose los ca pítulos de la 
o bra de Venturino: L:l evocació n ele l:ls ar-
tes e industria primitivas, del comercio ill-
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díg n ;\, I:t teogonía y e l I'rr\lClplO de :1l1to-
rielad dt' los sacerd o les . la ju,t.icia. la edll-
( ;lc ión, las c i e n c i a ~ eX ;\Cl:h, las clases soci a-
Ie~ , e l go bi erno , b lengua. 
E n el \egundo tolllO, que trata d e la con-
qui -a:l d e .\mé-ri ca y ];¡ Gu erra Secular Aus-
tr:11, \"llelve ~\ ana li zar I;¡ interd ependencia 
ocia l. es t:1 \ ' e l (\ r a íl d e la conquista : cómo 
];¡ ci"ili/;\ ción superio r europea predi,puso 
b e\'o lu ci(')Jl pro fund a d e los primitivos 
cOl1tinent a le:: traza el choque de las dos 
ci,' ili z:lcio nes, la transmulación p icológica 
que se o peró en e l primitivo, la C:lracteri-
nc ión soc io lógica elel d e cubrimien LO . con-
quista y coloni/aci(')J"J d e l continente ; de có-
mo e l ambiente guerrero se cons tituye, for-
ma y d esarroll:t: ~Ó IllO se lran~ [orma ~n pro-
ceso especírico guerrero; cr'¡mo b fl o r a y la 
f:llllla contribu )'en a ];¡ fo rmaci('m d e ese 
proceso . Tra!;l luego lo, aportes individua-
les d e l Chile-indi;¡no, b reve lación y con-
cur o d e personalid ades [emenin a~, e l desa-
n o llo cultural, las instituciones seculares v 
e l a ta \'ismo gu errero , e l desarrollo colon ia'l 
de Chile y el idea lism o de la civililación es-
paiiol a en la conquista d e Améri ca. 
Fren te a es!;\'i característi cas, d ebem os 
m encio n;lr los defectos d e la o bra. El autor 
e,CJ ~ame llte cita fll ente'i \' autore , se refi e-
re ,(',1 0 a hecho, o bservatÍos . y a su comp;¡-
ración con los d e las civil ilac iones inc:ísic ls, 
Ill ;¡ya y a71eca qu e h:l conocido en ,¡sitas 
pro longadas. Su erud ici¡)n no se ex presa en 
t"ita~ ni en referencias, que po r lo común 
son vagas (":lfirman 1m prehisto ri a li slas", 
e tc.) , ~ino en la lamiliariclad del conoci-
miento di rec lo. Es te hecho y e l haber surgi-
d o su o bra de ce ntenares d e cO!1ferenci;\ <; en 
universid ades y colegio, a través d e tod:\ 
,\méri ca , la l \'el expliquen los defectos [01'-
m ;tl e d e es te libro: e l de!>orden en la expo-
, ició n de LIs icl ea , las inlermin ables r epe-
li cione" las vaguedad es , la fa lla d e indi ca-
c ió n d e fll e nt c:~ directas , algun o'; n o torios 
errores d e recha. Se ad vien e qu e él la serie 
d e confere ncias que co ns tituye la obra , les 
falta estructura , )lulimi enlo y organi/aciólI. 
Pero Venlurin o e~ alérgi co a los libro~ : ex-
pre a en el prólogo : "Sabiendo qu e en nues-
tro co ntinente se lec poco y el libro queda 
:l veces eSlancado en las fronleras por [alta 
de re lacio nes y co nocimi ento con b mayorí,l 
de los p a íses . inlenté una empres~l de ac-
ción. Así como en la observación y medita-
ció n d e la o bra, me alejé de los libros, de 
las bibliotecas , de la ciudad, muelle y pol-
tro na, poni éndome en movimiento, d e b 
misma manera traté de llevar mi pensa-
miento por lO(b América, antes que illlpre-
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'0, en la pabbra adm irativa y fr a ternal ... 
\' ei n te L' n iyer ilbdes de América han aco-
g ido ha ' ta ahora e l frut o de mi trabajo". 
Su ocio logia Ch ilena no es mucho m ás 
conocida. Ha\' también allí obsen'acione~ 
origin ale : el 'c3rácter más soci a l que po lí-
ti co de l mO \'imiento de la independenc i,. 
la in flue ncia de las acti\'idades m ineras del 
norte en el desarrollo industrial y en el cJ e-
,enyo h'imiento ele la clase medi a; cómo los 
empre'ario - incJusLriales de l norte y del sur, 
han orig inado un nue\'o tipo ocupacio nal 
\. hum:lllo , que se diferenci a básicamen te 
de lo elementos descendientes de cas tell a, 
nos)" \'ascos; ómo estos nuevos cmpre a-
r ios , caren tes de los prejuicios tradicionales. 
han facilitado el ascenso y la movilidad so-
cial. ' 
T a l c'> la Ob!";l de Venturina: original, 
muy poco conocida, de :íngulos va liosos, (('l it 
\'arios defec tos, que no justifican , sin em-
bargo, el oh'ido en que se le ha tenido. \ ' ell-
turino es una de las mentes con mayor \',)-
cación sociológica entre todos nues tros en-
sayistas y hay que reconocerlo , con la críti-
ca exu-anjera , como un auténtico soeió loRo . 
1..\ ETERXA CRISI S CHILEXA 
El estudio del Dr. Carlos KeIler , L a cier-
na crisis chilena , publicado en 1931, trata 
en su mayor p arte de temas económicos, pe-
ro contiene algunos capítulos de interés so-
ciológico. Se advierte, d esde luego, en el 
autor familiariclad en el conocimiento ele b 
rea lidad europea, particul:mnente a leman a . 
lo que le permite descubrir y seJi.alar pecu-
liar idades que contraSLan con las de nuc;-
tro P:IÍ ' . Empiela u-azando la organi zación 
política de Chile. incluyendo un bosquejo 
de las clases socia les, en el que se advierte 
la infl uencia de escritore que ya hemo 
ana li zado, como Palacios, Encina Ed-
wards. Al d iseJi.ar la e\'o lución cu ltural, 
subraya el carác ter imita tivo de nue tra cul-
tura en la que no ha h abido creación p ro-
p ia )' orig inal. Al refer irse a la educación, 
expr~a: " L a ed ucación pública se encu en-
tra en Chi le frente a un problema fu nda-
mental que no ex i te en Europa en e (a f r -
ma ; t iene qu e educar a una po bl ación que 
vi \'e en di ti nto Jl1 undo~; por un a parte, ' 1\ 
mi ió n con i te en instruir al pueb lo campt:-
ino , que todaYÍ:l no ha e\'o luc ionado haLI.l 
las for mas )' valores de e ta época . y pc,r 
otra, ti ene que \ er con las clases med ia y su-
perior. h id a de adoptar la c i\'i li /:lción oc-
cidental moderna" . En general, su crítiC:l 
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de la enseúanza es semej:lnte a Lt tic Enci-
na. 
Al considera r el a pecto cuantitativo ue 
Ll ens6íanza. analiza mediante estadísticas 
b reb cione- de matrícula y población en 
edad escobr y b grawclad de la deserción. 
el 3usentismo. la falta de escuelas comple. 
ta , ete. , tem ::tS planteados repetida_ \'ect) 
en la bi b liografía pedagógica. 
A. partir del capítulo III, el autor emrJ. 
;1 u-a tar los problemas económicos sin exce-
,i\';¡ especia linción técnica . de modo que e, 
frecuen te el enfoque sociológico. Al analizar 
b economía co lonial. contrapone el espíri-
tu d el capit:llismo moderno con el e3píritu 
eco nómi co del conquistador y colonilador 
e parío l; como elemento fundamental del 
primero, señala -sin citar a :\1ax '\\'ebef-
el concepto purit;mo del trabajo, concebi-
do como u n deber para co n la di\'inidad; 
e l indi\'iduo sólo tiene derecho a la feliei· 
d ad etern:l i se dedica al trabajo duran te 
toda su Yitla . sin apartarse janlás de e te 
clmino. Frente :1 este espíritu del capitali -
mo moderno, el autor destaca los rasgo, 
del e píriw económico del chileno; el con· 
cep to del trabajo que predomina en n UI!>-
tras hombres es, sin duda, muy diferente al 
del anglos:ljc'Jn y elel germano;' para los ibe-
roamericano:; el trabajo no representa un 
deber relig ioso. ni "en en el éxito una re· 
compens:l de Dios por los sen-icios presta-
rlos a la sociedad. Ser rico para gastar la fo r-
tuna era el espíritu del conquistador y aún 
en nuestros días se le puede de cubrir en el 
capitalismo chi leno. 
En C:lpítulos sucesi\'os estudia la estruc-
tULl de la economía chilen a, la política eco· 
nónlÍcl , la minería , la agricultura y la colo-
n ización, para finali zar con algunas ob'er· 
\<aeiones acerca ele las c:lracterísticas demre 
g-r;i[i cas de Chile. 
Al terminar el libro podemos pregu nt~r -
11 0S, ¿en qué consiste la "eterna crisis chile· 
na"? En las p;iRinas finales se responde a 
e ta pregunta: La c.risis consistiría en la an-
t inomia entre el e pirilu y las exigenci:ls del 
capita li , mo moderno y b s ca racterb tiC:l5 \ 
h:lbito, del chileno. "d escendienLe ele un 
conqu i~ t a dl): ' que tenia cualidade sobre J-
li entes para ti scu br ir continenLes descono· 
cido , p ar a yencer pueblos exó ticos ame· 
terlo, a su yugo , pero 110 tm-o ni tiene una 
inteligen ia org:lI1i zaeb pa.rJ. domina.r el 
me :l11 i 1110 com plicad ís imo del capitalIsmo 
mod erno , c¡ ue requiere dedicación con .tan· 
le , fl ex ibililLtd eXLrema frente J. la - ¡ lUJ' 
t ió n ele :l eb momento, seguridad absolu ta 
el! la ace i"lll. ompenetración del orgal1l,nW 
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económico hasta sus últimas y más sutiles 
fibras, sumisión a las leyes que imperan en 
él, voluntaLl ele desarrollar lenta y pausatla-
mente la empresa. Hemos tratado de [orzar 
la economía, pero ella no tolera la vio len-
cia". Esta crisis a veces latente, se manifies-
ta en la antinomia de lo que el autor llama 
"el mundo de Santa Teresa" y la civili z~\­
ción actual, y se expresa en todas las [orm:\5 
de la vida nacional: en la organización po-
lítica, el desarrollo cultural y las activida-
des económicas. 
En el terreno cultural se nos presentaría 
el problema fundamental de substituir las 
ideas muertas y estereotipadas que parali-
zan nuestra actividad cerebral por una con-
cepción viva del Universo, basada en sensa-
ciones que emanen de lo más profundo de 
nuestro ser. "Nuestra eterna crisis, termin ;:¡ 
diciendo el autor, tiene su causa m ás pro-
funda y verdadera en nuestro cerebro. Es 
algo independiente, absolutamente inde-
pendiente de tod a cuestión doctrinari a . Po-
demos organizar nuestro Estado sobre la ba-
se comunista, socia li sta, liberal o conserva-
dora: si no logramos modificar nuestra or-
ganización cerebral, la crisis no desapare-
cerá" ; y finalmente, confía que la nueva ge-
neración se compenetre de que la causa de 
nuestra etern a crisis no está fuer a de noso-
tros, sino en nuestro interior, y es para ella 
que el au tor ha escri to su li bro. 
La obra del pro fesor Keller continúa la 
línea elel ensayo de Encina; los tem as que 
aborda son, por una p arte, el educacion a l; 
por otra parte, el económico, con incursio-
nes en el campo de la psicología y ele la his-
toria . Sus ideas so bre la función de la edu-
caci ón y sobre la mo tivación económi ca d el 
chileno col1"S titu yen a portes de interés para 
el an á lisis de los respec tivos procesos socio-
lógicos. 
En sus siguientes ensayos , Un paú al ga-
ret e (1932), Dios en la Tierra del Fu ego 
(1947) y R evo lución en la agricult ura 
(1956) , el profesor Keller h a ampli ado sus 
an álisis económicos y sociales de la realidad 
nacional. 
CHILE DESCONOCIDO 
En 1937 se publicó un nuevo ensayo so-
bre la realidad social chilena, Chile descu-
nocido, de Eduardo Frei Montalva. M:'¡s 
que una interpretación sociológica de Chi-
le, la cu al apenas se esboza en algunos as-
pecto's, es ésta una obra que trata los pro-
blemas sociales chilenos, siguiendo la tradi-
ción de crítica social iniciada por Alejan-
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dro Venegas. Empiel.a con una introducción 
acerca de l d esconocimiento de Chile, en 
que a firm a : "En Chile vivimos de tópicos. 
Existe una mara ll a de prejuicios, ele concep-
tos no analizados, de pa labras que impiden 
qu e nos descubramos o, si se quiere, nos 
redescubramm. .. Vivimos continuamen-
te de lo importado. Somos unos nuevos ri-
cos intelectuales. Nos h an sobrado los ideó-
logos es tériles y han sido pocos los verdade-
ros hombres de pensamiento". 
Despu és de trazar la evolución política 
de los últimos úios, en la cual se ci¡'1e a la 
in terpretación histórica d ada por Alberto 
Edwarcls, comienza el análi sis ele los proble-
m as de Chile, pero a diferencia de otras 
obras, encontramos en el libro de Frei el 
consciente intento ele buscar un marco so-
ci o lógico teóri co , para orienur la exposi-
ción del problema social concreto de Chile. 
"La ciencia socia l en Chile, afirma, ha sido 
hasta ahora de un formuli smo intelectual 
que la ha mantenido en un grado de atraso 
increíble. Los sociólogos, o m ás bien los 
dilettanti de la sociología abunda n, pero 
verd aderos observadores y m aes tros ca paces 
de orientar el pensamiento y la investiga-
ción h acia esta clase de fen ómenos no h a n 
existido. Los pocos cultores de la sociologí:! 
se han co locado casi siempre en un a pos i-
ción verbalista, anticientífica y por lo tan-
to estéril. . . N ues tros sociólogos se limitan 
a di:5ert :Il' so bre una seri e d e tópicos m ás o 
m enos vagos, pero no co ncre tan en nad a las 
afirmac iones" . Estima que nues tra soc iolo-
gía debe dirigirse a la observación de lo 
chileno para encontrar una fórmula nacio-
n a l útil y fecunda, sus estudios deben ori en-
tarse desde el doble punto de vista especula-
tivo y pr ;:'¡c ti co, pues o bserva qu e se ha pro-
ducido en tre nO;O lros una peligrosa divi-
sión entre los que se dicen entendidos en 
socio logía y ensei'ia n una especie de teoría 
estrech a sin vuelo ni pro fundid ad, y por 
otra parte los economistas puros que igno-
ran o desprecian sus conocimientos y son los 
qu e verda deramente m anejan la rea lidad. 
Adhiriéndose a un tra tadista ele sociolo-
gía q ue no mencion a, adopta su esquema 
socio lógico que pretende contener toda la 
riqueza y complejidad de la estructura de 
la sociedad. T ra tando de seguir tal esque-
m a, Fre i comienza el an álisis de la familia 
que p resenta el más hondo d e nuestros pro: 
blemas sociales. Mencion ando estadísticas 
de nac imientos ilegítimos, morta lidad in-
fantil, m orbilidad y a na li za ndo las condi-
ciones y efectos de los bajos sa larios , la sub-
alimentación, la vivienda insJ.lubre, aboga 
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por un sa la rio famili ar es tablec ido a tr avés 
de cajas de compensac ión, Sinte tiLa su an:í.-
lis is de la famili a di cien do: "Cuanelo una 
rna sufre b m ermJ. ele 232 nii'í os por cJ.da 
mil , cu ando una tercera parte el e los niiios 
son ileg ítimos, cu ando hay miles de miles 
de ni{lOs aba ndon ados y un a proporción 
fabulosa de r aq uíti cos y tarados", Es la 
n ac ion a lidad en su esencia la que está ame-
n azada ", 
Al esbozar en el capítulo sigui ente las 
clases socia les, expone su concepto de clase 
social como "La agru pac ión ampli a que 
contiene grupos profesionales, que se ap ro-
ximan entre í por \'inculaciones cultura les , 
económicas \' afi nidades de toda espec ie que 
le dan carac terí ticas el e finiel as", Di tingue 
tres clases en Chile: la alta o ari" tocra~ i :l , 
un a clase m eel ia y e l pueblo , Re pecto a la 
ari stocracia se adhi ere a la caracte ri zac ión 
sociológ ica d acia por Alberto Ed\\'arels en 
" La fr onela a ri stocr á ti ca", Considera que 
"el dinero, el poder y el privilegio, desga~ ­
tan, Poco a poco esa aris tocracia ,e hiLO 
derrochadora; ele au tera, se con tamin ó ele 
vi cios ; ele emprendedora v laboriosa, e hi LO 
perezosa y formó la clientela de los cenu'os 
ele lujo y diversión , , , Ya no (ue el tale lllo 
la m ed id a, ni e l servi cio elel paí una o b li ga-
ción tradicional. El dinero j ust i fi có e l pr i-
vil eg io y el pri\ilegio consegui do irvió mu-
ch as veces parJ. seguir o bteniendo e l cline-
ro", 
Destaca las diferen cias profundas entre 
las clases alta y baj a, ";\Iientras una cIase 
goza de tod os los privil eg ios el e la cullur: l, 
e l dinero)' las comod idade , la otra 'e ga,-
ta )' pudre en la miseria y en la igno ran -
cia , , , Son dos ti pos d e hombres que no se 
conocen, que n o se comprenden, ,\rr iba 
u na cu llUra, un pensa mi ento , un as preocu-
paciones exactamente igua les a l a~ d e un 
europeo, Además ri q u eLa y refin ~l1ui ento . 
baj o : miseri a, a lcoho li smo, ig noranci:t. , 
¿Q ué punto ele contacto puede e ta blecer-
se:" . 
E ntre los dos extremos una cl ase med ia 
q ue es d iver a el e las europeas y su o rigen 
es tan rec ien te que u contorno e~ poco cle-
fi nido , Con idera q ue la cl ase m eelia e, un 
factor deci ivo en la eH)lución ~o ia l, pero 
qu e en C h ile ha ten ido carácte r nús bien 
nega ti vo : ha integrado la bl.lrocraci;:¡ , h a in-
tensificado la lu cha soc ia l y no ha signifi ca-
do un a porte creador. 1 ientras la clase me-
dia no adqu iera un carácter y nuevo rumbo, 
contin u ará Ch ile en una m arcad a decaden-
ci a , La clase medi a podrá producir un a 
verdadera evolución y posibilita r en forma 
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efecti\'a y rápida la ascensión de la masa 
popular a un nue\'o plano, y desde allí pue-
d e brotar un a clase intelectual dirigente 
que, superando a las divers;:¡s capas sociales 
tenga una vi sión n ac ion a l de los problemas 
y no los empequerlezcJ. en la visión del gru. 
po a que pertenece". 
En el capítulo siguiente analiza Eduardo 
Frei nuestro problema educacional. Así co, 
m o en el análisis de las clases soc iales sigue 
las lín ea's trazadas por Edwards, su consicle-
ración d e l problema educacional sigue el 
planteamiento ele Encina, "Al obsen'ar el 
panoram a actu a l de Chile, expresa, pode. 
m os an o tar sin ser desmentidos, salvo por 
a lgunos interesad os en defender lo indefen, 
dible. q ue nue tra ed ucación ha fracasaclo 
rotund amente en e l campo teóri co y en el 
ca mpo práctico. que no h a formado inte, 
lec tu a le ni h ombres de empresa , que ha 
aho ndado nue tras d efi c ien cias raciales )' 
que no ha apro \'ech;:¡do ninguno ele nuestros 
recu rsos" . 
A l estud ia r las reg iones ele Chile en el 
s igui en te capítulo, bosquej;:¡ frei el ambien, 
te cu l tural) e piritual ele las provinci;:¡s; en 
ella, expresa, " la ex is tencia es estrecha y 
m o nóton a, n m a l ci nematógrJ. fo que da 
pe lícul as viej ;:¡s y cortadas y e l club donde 
se encuentD la m ism ;:¡ gente. con las mis, 
m as con \'ers;:¡ciones, son los úni cos entrete, 
nimi entos, Todo 'Se hace aburridor. en em, 
plead o, es pec ia lm en te un jo\'en, que termi, 
n a su tra bajo a la se is ele la ta rde se encuen, 
tra generalme m e in tener qué hacer. Y 
poco a poco \' iene la a tracc ión elel alcohol 
)' del pro tibulo como úni Cls di \'ersione \' 
e por eso tamb ién que en un a proporción 
ap la lame la yi d a moral de e-a gente se 
r eb:tja co n r ap idez" . :\ sí \'a naciendo b 
temlcn ia i rre~i ~ ti b l e por irse a la capital. 
L as mejores capacid ades aba ndonan ese 
ambiente que les promete ta n poco pone, 
nir y se \ 'an quedando los m ás débiles , los 
m enos audaces, los que n o han podido Sl ' 
lir, trayendo com o consecuencia la decaden, 
cia d e 'las pro\' inci:\s ' la concentrac ión en 
Santi ago de todas [as cap:lcid ades, 
E n los GlpilUlos fin a le - de su enslYo, 
Fre i tral:! las lín eas genera les ele una nuel'l 
política , que se carac teri za.r á por el espíritu 
d e n ac ionalid ad , de planificac ión y por el 
contac to acti\'o elel go bierno con el pueblo; 
políti ca que tiende al robustecimiento ,cle 
las institucio nes intermed ias entre el indm' 
duo y e l estado, ta les como la familia, las 
regiones y las corporaciones profesionale;, 
p ara establecer el equilibrio orgánico de I? 
sociedad; política que, en el orden econo-
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mico, diyersifique la economía y aumente 
la producción mediante una política de 
planificación que de al técnico el papel que 
no In tenido hasta ahora, que collquiste 
nuevas tierras para el CUlli\'o, acomp~lJhcla 
de una adecuada subdivisión. 
Tal es el contenido fundamenta l de 
CHILE DESC01\OCIDO: es un a obra ele juven-
tud , sincera, objetiva, hone ta, sin gran ela-
boración sociológica, y en la que se ob 'er-
va la influenci~¡ preponderante de Encina 
y Alberto Ed,,'arel . A diferencia de e os 
ensayistas, sigue la línea tLllada por Ale-
jandro Venegas en la exposición de los 
problemas socia le , pero ha :n'anzaelo con 
respecto a és te :11 intentar un plantea mi en-
to soc io lógico)' a l trazar un cuadro m ús ar-
ticulado de lo ,ocial. Con pos teriorid ad , 
Eduardo Frei ha publicado otras obras m ás 
densas y elaboradas como. A lí 11 es t icm po 
( 19·L), L a polí t ica )' e l csp iritll ( 19~ G), Sell -
t ido y forma dE' /lila poI/tiC(! (1 95 1) y La 
verdad t iene S/l hura ( 1955) . P arti cularmen-
te en e ta últim a , el pemamiento políti co 
y socia l del autor adqui ere no ta b le con i -
tencia; no se lim ita ya a los problen13 0 -
cia les trazados en form a crUlb, sino a la 
luz de una concepción integra l ele princi-
pios gen era les y mirando la rea l i d ~ld con 
orig in a lidad, en la pen pec li\'a de \mérica 
La tina y del mundo co Jltemporáneo . 
CHILE O C:\ \ LOG.\ GEOGR.\ FIA 
Frente a tanto li bro revelador d e pro-
bl ema y el e m a le" Chilr () !lil a lo cn gco· 
grafía (1 9.}O), urge en b bi b l iogra fia el el 
en ayo social con un a ire llu evo de intempe-
r ie, un a inv itac ic'>n de viaj e y excu r~ i ¡'¡n . un 
retorno h acia el ros tro puro d e Ch il e. Sa le 
del m arco com ún d e nu e~ tr () en sa y i s t a ~ , por 
su e tilo ág il , p,)r el enfoqu e or ig in a l. por 
la modernidad de la pupila (on que e m i-
raelo y admirado el terr ito rio pa trio. 
Podría di scuti rse s i C /Li l e o l/na l ora geo-
grafía, puede ser comiclerado entre lo, en-
sayos soc iales; d esele lu ego no es un a geogr;l-
fí a física, sino geogralía h um aniLada, que 
sigue la ori entac ión d e la an t igua an tropo-
geografía aleman a y de la geograf ía hum a-
na fra ncesa. Se d etiene en los perfiles)' mo-
dalidades del terri to rio , pero a través ele 
ellos ob en'a los caracteres de los grupos 
que lo hab itan)' es en este entido un en a-
yo socia l. \I á;; aún su carác ter SOCial se va 
acentuando a m eelida que se avan/a en la 
lectura d el libro. Se ini cia con a lgun as in-
terpretaciones e hipó tesis acerca de los 
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orígenes y caracteres de las razas que habi-
Llron e l terr itorio, nos hace seguir la ruta 
d e l\Ltga llanes en el primer paso elel Estre-
cho, y luego vamos recorriendo, una por 
un a , las LOllas y regiones n a turales del terri-
tor io. El libro ele Subercaseaux tiene toda 
la seducciún de la geografía social o huma-
na : incru lad a en las entid ades geofísicas 
se obseJ"\'a, como en una visión at: rea, la vi-
da de lo grupos human os, ];¡ adecuación 
elel hombre al territorio que habita, la vi-
da social a lr~I\'eS de la forma de sus culti-
\'os, 
H ac ia la mitad del libro va primando lo 
soc ial v lo geográfico e; un mOLiyo para 
que el escr ito¡' nos dé su imagen de Chile y 
d e ];¡ soc iedad chilena. Subercaseaux ha 
ubra)';l el o mu cho rasgos de interés dentro 
de la interpretac i(')J1 na cional, particular-
m ente b percepciún d e Chile como tierr:l 
de marin eros y pescadores antes que el país 
de los po líti cos y los agricultore" 
Demue tra poca simpatía hacia el renom-
bre folklc'Jrico del Valle Central; el afecto 
del autor no está en este ya lle que nos pre-
senta la imagen trad icion al d e Chile, sino 
en las extremidades del territorio, en la 
pampa y ell las prO\'inci a<; surei'i as . Al norte 
de La Serena d emora el vi a je y describe 
con admira ción la estampa d el nortino. V ~l­
m os obteni endo a travt: ' de la obra ulla 
im agen p;dpitallte y nu eva de Chile; el au-
tor h a abido escoger los rasgus singulares, 
los GlLICleres e~e !1 c i a lc, para des taca rlos 
C fl!1 m aes tr ía y senci lI e/. En e~ te recuen to 
d e lo e~en c i ;d elel terriLOri o y d e su gente 
" hecho ;l lo na turi."cl y a lo poeL~I" como 
~lrirm a Gabriela en el prólogo. los dibujo" 
que i1u 5tran la obra CO Il titu 'en un a expre-
~ión grMir :1 d e e, :l- (; lr:1 terbLi as. 
Re l i ri é J1d()~e a l nort ino d e, LI (;1 su vigor 
y u c lr ;icter abierto e ind ependi ente que 
le vino ele la vici a de l minero aco tumbrado 
a ba t;¡r~e ; l í mismo , ind epen dencia que 
se advien en ~ 1I no conformi ' mo . Contra-
pone la p, i o log ía del "minero y del monta-
ilés" , "todo lo m{ls [uene y activo que l!;¡ 
tenido C hil e \' ien e d e~d e ese próximo norte 
y se ya a la Ca pital a interrumpir el suei10 
dorado de un centralismo es téril"; la parle 
agrícola pone atajo al espíritu d e avanLad:1 
y se combin a armoniosamente con el car~ic­
ter mon ta!''1és. 
Cuando el autor llega a Santiago, nos 
ofrece un bosquejo esencial de su oc iologí:l 
urbana , las ca rac terísti cas de sus \..¡arri os ,~ h 
vici a acial en cada sector, la yuxtapos ición 
de gente de psico logía diversa . Algo an á lo-
go ocurre con Valparaíso, donde b ciudad 
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física es vi sta a través de su vida y ue su 
espíritu soc ial. 
Al continu ar su viaje y entrar en la parte 
agríco la "que a lgunos confunden con Chi-
le", Subercaseaux confiesa que no simpa ti-
za con el ca mpo chileno. "Cada h acendado 
ti ene un tono, una virtud familiar, y una 
seguridad que me h ace penosa su frecuen-
tación. Su afabilid ad es exagerad a y un tan-
to perdonavidas. Por otra parte, adivin a-
mos algo innoble y ambiguo en la actitud 
humilde del inquilino, hipócrita a tod as vis-
tas. Las mayores " virtudes" de la familia 
chilena h an sido elaboradas en esta cohe· 
sión indestructible de la h acienda , donde el 
jefe del clan reúne en torno suyo a todo el 
bloque famili ar y lo distribuye en las hijue-
las vecinas . H ay famili as que cas i a barcan 
una p rovincia entera. \ sí surg ieron el do-
minio autoritario, el obscurantismo , los 
prejuicios, el es píritu de tribu y de partido, 
y toda la "larga y estrecha faja de incom-
prensión" que tanto retardó la e\'olución 
social y espiritual de Chile" 
Tierra de Océano (19.:t.6) es el "pendant" 
marítimo de " la loca geografí a" . En ambas 
obras, los elementos de socio log ía o de psi-
co logía social aparecen como observacion es 
al pasar, de profundas sugerencias; mien-
tras en Contribución a la realidad (1939) , 
colección ele breves y excelentes ensayos, 
Subercaseaux h a estudiado las característi-
cas psicológicas del chileno, y los tipos so-
ci a les: el " roto", el "siutico" y el "caballe-
ro" . 
Dada su ca pacidad par a pensar, su pa-
sión por la r ea lid ad n ac io nal, su indepen-
dencia d e dogm atismos, sus d o tes de o bser-
vador y de escr itor, y su b mili ari eb d con 
otras culturas , Benj amín Subercaseaux tal 
vez hubiera sido -de h abérselo propu es to-
uno de nuestros mej ores soció logos. Algo 
semejante puede decirse d el fino ensayista 
que fue Domingo l\lelfi . 
DECADE1\CIA o RE CU PER AC ION 
Es te nuevo ensayo sobre Chile, de Serg io 
Vergara publi cado en 1945, repre en ta la 
posición de un hombre qu e ha sido tes tigo 
de los cambios profundo ocurridos du ran-
te los años de la segund a guerra Europea 
y ha visto los es fuer zos g igantescos de las 
n aciones movili zad as para responder a las 
ex igenc ias d e la guerra y de la paz. Frente 
al esfuerzo colecti vo de tr ansform ación y a l 
sacr ifi cio de su juventud, se pregunta el 
autor , ¿cómo es tá enfrenta ndo nues tro pro-
pio p aís sus problemas?, y descubre el CO!1-
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traste extraordinario entre el ritmo de los 
nuevos tiempos y la forma doctrinaria ,. 
rutin aria con que siguen planteándose los 
problemas nacionales. 
En la primera p arte de la obra hace una 
revisión de las posibilidades económicas y 
humanas del p aís; denuncia la afirmación 
de las escasas posibilidades económicas del 
territorio, como una expresión de la frus-
tI-ación de una generación que carga a la 
cuen ta del paí, el balance de su propio 
fr acaso. Para Vergara la si tuación actual 
de Chile es la obra de los hombres de un.l 
generac ión, que "nacieron siendo hijos Lie 
los héroes de 1879, r ecibieron un país recio. 
sa no , rico y orgulloso y después de cin-
cuenta ailos de actuaci ón lo h an entregaLio 
destrozado interiormente. pobre. sin fe ni 
vo luntad , un pa ís a la deriva y un pueblo 
en decadencia". El deber de la nueva gene, 
r ación es inventari ar los materiales que 
ofrece Chile para reconstruir su futuro y 
poniendo manos a la obra el autor empieLa 
exam inando las posibilidades de la agri-
cultura y lo que significa la existencia de 
vari ad as zon as agríco las. desde la casi tro-
pica l del norte a la cas i polar del sur. La 
\'i eja cantinela de la pobreza agrícola ele 
Chile. es desmentid a por .los fructuosos 
esfu erzos par a aclimatar los nuevos cultivos 
del arroz, del cá ¡lamo y del lino, obra de 
hom bres jóvenes que no se asustan de la 
técn ica ni ele las m aquin as, ni se burlan de 
los experimentos científicos. L as enormes 
posibilidades de la explo tac ión de la m~· 
dera, es ta sell a lando la n ecesidad de realI· 
zar un pla n de reforestJción nacional en 
grande esca la . En la producción vinícola. 
el es píritu pequeIlo de especulación lu 
ahogado el orgullo de producir un pro-
du to de a lta ca lidad; el consumo meLiIO 
anu a l de 400 millones de litros de vino que 
presenta un a formidable intoxicación dd 
pueblo , podr ía exportarse, L a fruta y .el 
pescado que Chile posee en abundanCIa. 
no ofrecen difi cultades técnicas de exportJ.-
ción y poelr í:m ci ar m argen a un flo reciente 
comercio exterior. y a la industrialización 
el e estos productos. 
Si el porvenir agrícol a de Chile es ciaré! 
y h a lagüeIlo. m as aún lo es el de la indus-
tr ia n acion a l. Esta requiere abundancia y 
variedad d e m a teri as primas. de energía y 
el e tra ba jo hum ano . ac\em:ls de mercados ele 
con umo; las tres primeras condiciones las 
ti ene nuestro país; la enorme variedael de 
productos qu e posee en el orden agríc?la. 
lo ti ene tambi én en el orden industrIal: 
"son muy pocos los metales y metaloides 
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con aplicaci6n en la industria moderna, de 
los que no poseamos reservas importantes. 
Nuestras reservas de hierro y cobre, que 
siguen siendo los metales b~lsicos de la in-
dustria contemporánea, son ilimitados. Po-
seemos también abundante energía eléctri-
ca". Otras industrias de gran por\'enir son 
la del turismo, y la de los transportes inter-
nacionales en la cual el bctor humano es 
fundamenta l y los chilenos se han demos-
trado capaces y han sobresalido en la mari-
na mercante y en las líneas aéreas. 
Con esto el autor ha demostrado que 
Chile es un país de grandes recursos econó-
micos y que la afirmaci6n de su pobreza 
es sólo [ruto del derrotismo ambiente v del 
fracaso de una generación; expresa 'Yer-
gara: "pienso en los pequeños países 
europeos: en Bélgica, Holanda, Sueci a, Di-
namarca, Noruega, Suiza. Países verdadera-
mente pobres en recursos naturales si se los 
compara con el nuestro, y tan pequeiíos 
que el territorio entero de cada una de las 
naciones nombradas es infer ior a la super-
ficie cultivable de nuestra tierra chilena. 
Poseemos todos los m a teriales necesarios 
pan robustecernos y crecer, si la infección 
de decadencia que se está generaliLando no 
se deti ene y es reemplazada por una enér-
gica \'oluntad de recuperación". 
El principal elemento de riqueza que es 
el hombre, representa en Chile un factor 
que hay que mirar con o p timismo, siempre 
y cuando se apliquen so luciones a la d es-
composición que e tá d ebi litando a la raza. 
Cree que "hay dos cualidades del obrero 
chileno que nadie puede desco nocer: su 
habilidad ex traordina r ia para dominar 
cualquier tr abajo , por gr andes que Se;1I.1 
sus complicaciones, y su facilidad. para aS I-
milar cultura y de este modo , Ir progre-
sando en la e ca la social. .. pero nu e~ tra 
clase proletaria, ha perdido en los últimos 
cincuenta años el orgullo naCIon a l y se In 
hecho sorda a la voz de la tradición. Vivi-
mos un momento de tr ágico escep ti cismn: 
Nos hemos sumergido en el descon cierto 
cósmico, n a tural en un cambio de época , 
sin m antenernos sujetos a la cuerd a d e l~ 
tradici6n, que debería unirnos a l,a re~,!J­
dad maciza de nuestro p asado naCIo nal . 
Las riquezas materi a l y humana del país 
muestran en su situación presente un par:1-
lelismo curioso y sugerente: ambas están 
en po tencia, ocultas baj o la ca pa de polvo 
de los errores y la incuria de muchos años 
de navegar Chile a la deriva. 
En la primera parte de su .ensayo Yerga-
ra ha expuesto "Los matenales para un 
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fu turo", mostrando las posibilidades de 
producción y examinando las materias pri-
mas, las fuentes de enen!Ía v los recursos 
humanos. En la segunda parte titulada "El 
vergonzoso presente", analiza el hecho de 
que teniendo elementos para ser ricos y 
fuertes, soportamos un estado físico, espi-
ritual y moral de absoluta anemia. Sus cau-
sas residen en tres aspectos de la vida colec-
tiva: en el ambiente, en la educación y en 
la política, a cuyo análisis dedica el autor 
sendos capítulos. 
Examinando superficialmente el ambien-
te reinante, se diría que vivimos en la tierra 
de la paz y de la normalidad por excelen-
cia, pero el cuadro auténtico de la realidad 
es ~ombrío. "A fuerza de reir de los males 
que nos debilitan, hemos logrado construir-
nos un ambiente con cierta dosis de sim-
patía, pero con fuerte proporción de co bar-
ele tolerancia y mu cha falta ele vergüenza; 
en suma, un ambiente ambiguo y equívo-
co". Cada una ele las clases sociales con tri-
buye a formar la fisonomía peculiar de este 
ambiente: la clase alta en sus dos grupos, 
el tradicional y el industrial, han abdicado 
su papel de élite y malgastado la riqueza 
nacional, abandonando la tradicional sen-
cillaz de vida que primó hasta el siglo pa-
sado. La clase media no contiene elemenros 
capaces de vigorilar el ambiente; sin tr~l­
dici6n, inestable v económicamente débil, 
ha encontrado en ' la educación secundaria 
"a la \'el que la horma de su zapato, el 
caldo de cultivo de su debilidad orgánica", 
Tampoco contribuye el proletariado a me-
jorar el ambiente; la clase obrera ha per-
dido la frescura y la fuerza de que hizo 
derroche en los grandes momentos del ~i­
glo X IX. 
Ahora bien, expresa Yergara "mientras 
cada ulla de las clases sociales evidencia 
signos ineqUÍVocos de debilidad, las tres 
colaboran en la tarea de levantar un alto 
cerco alrededor del pa ís para que sea impo-
sible, d esde adentro, reconocer comparati-
vamente cómo va bajando nue tro nivel 
nacion a L "La belleza de la mujer chilena"; 
"La libertad política, amplia , consagrada, 
que nacl a ni naclie podrá de tmir"; "L~l 
con ciencia cívica y social del pueblo"; "El 
valor tradi cional de los hijos ele esta tierra"; 
"Nuestra virilidad" "El refinamiento mu-
sical, artístico e intelectual del público"; 
"La abnegada honradez de la clase media", 
y centenares de otros lugares comunes que 
florecen en el discurso, la entrevista, el li-
bro vulgar y el artículo de prensa, son mate-
riales con los que día a día hacemos crecer 
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aquel cerco aisl ador. Los artesanos m ás 
activos en esta empresa de tapiarn os el ho-
ri LO nte, hay que buscarlos en la Prensa, la 
Radio y la po lítica , cuya influencia neo-ati-
,';1 es examinada críticamente por Vergara. 
Otro elemento que caracteriza el ambien-
te es la suciedad material. "Este defecto de 
la mugre, que como ningún otro es síntoma 
de decadencia co lec tiva, carece de justifi-
cación econ~mica . H oy por hoy, la limpiela 
para los chIlenos es un concepto secunda-
rio, que en importancia ceele ante muchos 
otros, vagos y a bstractos, como las ideo lo-
gías políti cas, o como un a fán inmouerado 
ue lucro. 
Otra de nuestras grandes taras ambient:l-
les es b mentira. "Existe la tendencia pal-
p able a construir todo el edificio de b 
convivencia nacion al sobre la base del en-
ga¡'i~". De este ambiente ele mentira y au-
senCIa de fe, nace nuestro derrotismo. " El 
cl~ileno de hoyes un. ser abúlico y sin am-
bICIOnes. Se le han hIpertrofi ado las fa cul-
tades aumiratiyas e imitativas, y en cambio 
se le han a trofi ado la original idad y el em-
puje. ]\' o .h ~lce sino proclamar su importa n-
CI a y enndl:lr la ca pacidad de los demás". 
Otra cara cterísti ca del ambi ente ac tu al 
es b falt a de sentido de las r es ponsabili-
dades. "Tanto el político, e l fun cionario , 
el juez y el profesiona l, como el empleado 
secundario y el obrero , siempre prefieren 
no actuar antes que arrieg:lrse a hacerlo de 
propia y exclusiva inicia tiva ... T onur de-
cis iones signifi ca arri esgarse e impone tra-
bajos. Y en el pueblo aco bardado y pere-
zoso que es nuestro Chile de esta hora , n a-
die se resigna ni a lo uno ni a lo o tro" . 
L a ra íz de es ta d ecadencia es tá, adem ~í.s 
de en el am bi en te recién descri to , en b 
crisis de la educación . "Chile no va a salir 
d e su pos tración actu a l mi entras no se re-
construya . -:-descl e los cimien tos a la cúpu-
la - e l edIfI CIO d e ~u mal lbmacIa " ed uca-
ción pública". Este, que e el m ás tl'ascen-
d en ta l d e lo problemas , jan1<i se so lucio-
nará si se piensd qu e su remedio es tá en 
per fecciona r el rég imen e, ola r y en au-
men ta r ~ u cam po d c ac ión. L :1 verd acl er:l 
so lución ex ige la pani ci¡n ción d e tod a, las 
~u erzas esp iritu a les de l pa ís en Ull a ca mpa-
na genera l 'l permanente con ca racteres de 
Cruzada, en la cual h ay que empeza r por 
educar a l adult o y a trans[orm;lr el ambi en-
te. La aJ[abeti zac ión de las masas es sólo la 
m ás modesta e tapa ele es t:l cruzad a. Para 
educar al adul to hay q ue d arl e los medios 
d e vida indispensable: remuneración justa, 
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monec!:l sana, destierro del alcoholismo y 
del juego. 
Según Vergara , carecemos de los tres ele. 
mentos esenci ales, sin !os cuales no se pue. 
de e(~u~ar: un propÓSItO pedagógico claro 
y definIdo; planes y programas ele estudios 
adecu:1dos, y personal docente capaz. Careo 
cemos ele su~icien. tes jardines preescolares, 
la escuela pr1l1?a:-Ia forma galianes que sao 
ben leer, y escn bll- y contar; el Liceo, bura. 
eratas y larns de po líticos, mata las enero 
gías y marchita las person alidades de los 
jóvenes; 105 program as de educ:lci('>n secun. 
claria hacen casi imposible el culti\'o del 
deporte y de la vida a l a ire libre ; dificulta 
el desarrollo de las vocac iones técnicas' la 
Uni,'ersidad es una fábrica de profesi~na. 
les en serie. 
Termina Vergara su análisis de la edu. 
cación expresando: "La instru cción" chi le. 
na, falla en calid ad y en cantidall y ems 
falla s on tan hondas que en la hora actual 
representan u n peligro serio, no ya para el 
progr~~o de l p a ls, sIno pan. su supervi\'en. 
CIa lI1ISm a como co lect ivid ad independien. 
te. Porque l,a independencia política su-
pOl?e )' requIere corno premisas esenciales, 
la 1l1.dependen ci a económica y la indepen. 
den CI a cultural". 
Un extenso capítulo siguiente se refiere 
a la .po líti c:l nacion a l. B'osqueja el autor 
lln~l .1l1teresante tipología del " hombre de 
partIdo" y esboza el idea rio v el tipo social 
que corresponden a los miembros de los 
diferentes partidos políti cos chilenos. Ca· 
mo conclusión cle ese a ná lisis, expresa Ver· 
ga ra: "la po lític:1 nacional se ha nnntenido 
i~sen s ible al sign o re\'o lucion ;¡ rio de 105 
tI empos . Falt:l la no ta fresca y autóctona 
d e un :1 corrIente que partiendo de la reali· 
~lad chilen3 quiera apli c3 r a esta realidacl 
Juny1 con el espíritu y voluntad de supe· 
r~clOn, !os remedios que ella reclama en h 
" Icb prl\·.acb y colecti \'a para sa lt:lr de :a 
decad enCI a a 13 r ecuperación" Verrrara cree 
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que elb es la Larea de una nueva geneL]' 
ción. 
L l tercer:l parte e1el libro est:l clestin:lda 
:1 t r:1/:1r " el esquema del pon 'enir y SllS aro 
~~sa n os " y .se liala la tarea que cabe a los 
Jovenes. OrI entad a a una renO\'ación polí ti. 
ca, cultural , económica y moral del pais. 
L a labor por reali zar es V;1st:1; elebe ab:1rCJr 
el plano económico y político, un plan ele 
cultura po pular, par:1 los cuales ofrece Ver· 
gara ide:1s , sugerencias y experiencias de 
otr:1S naciones . Estabilización de la mane· 
da, orientac ión del crédito , restablecimien· 
to de b disciplina en el trabajo, inmigra· 
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ción como correcti vo ele los d efectos l1acio-
nales, son otros puntos concretos tratados 
en esta última pane. 
Para finali zar ]Jodemos pregunl:¡rnoS 
si "c\ecldencia o r ecuperación" represen la 
un ;l\'ance con res pecto a los ensayos ante-
riormente reseií ados sobre los problemas 
nacionales. T anto la presentac ión de los 
problem as como su intento de mostrar su 
causalidad tienen en este ensayo nuyor ela-
boración y profuncli lbd. Se ad vierte cien o 
enfoque de interés soc io lógico al s6ialarsc 
las condiciones es tructurales de la "ida po-
lítica que han hecho arrastr:lrse los pro ble-
mas durante largo ti empo. Ve¡'gara se ha 
inspirado di rec Llmente en el soc ió logo Karl 
l\ Iannheim, a quien cita, en la tarea de 
bosquejar una planificación d emocdtica. 
El ensayo d e Vergara es tal vel el m á" com-
pleto y eq uilibrad o dentro de l tipo de en-
sayo que p lantea problem as ~oc i a les; en él 
se equilibran los aspec tos positivos y n ega· 
ti vos , el a n á lisis de l " Vergo n/o~o pre<;enle" , 
d e la decadencia actu a l. con e l bosquejo de 
un fULUr o ele r ecuperac ión basJ c!o e n la, 
posib ilid ad es humalla, y econ(')micas tle 
Chile. 
D I VEZ DE LA MISERI A 
El último tle los ensayo que comidera-
remo es el estudi o d e J orge Ahu mad a, E n 
vez de la m iseria, p u bl ica d o en 195 8. Aun 
cuando d()~ tercios d e la f) br ;:¡ tra tan tema, 
económi cm, cabe su co nsid en lci/m den tro 
el el ensayo socia l, d ebido a l en f() <"j ue g lob'd 
y ca ~ i d ir Í:1 mos ~o ('i o l úg i c.o qu e em pl ea pa-
ra situar lo pro b lemas. E l propó~ ilo del 
libro es "proveer un rn ;¡ rCf) de referenci:l<; 
par:1 la d i ~ cu<; i r'lI1 s i ~ t em éí t i ( a y ampli a de 
los gTaves problemas q ue a fecLIn. al p aÍ> ·' . 
De p ués de exp re~a r q ue las u r.:st l()!l es ec()-
nóm icas no 'on d emasiado cnmp lcj :l<; para 
ser compre ndid as por el pú bli co, tra ta e~ 
el p r imer cap ítu lo la ('r isi, genera l de C h I-
le : "A l regre ar a l p a Í> d C) )1 ués d e ~dgunf)s 
a fi os de a usencia, son m ud los 1m ch ilenos 
qu e se sienten d ecepcionadO' y hJSl:1 her i-
dos a l compro bar q ue un a n ac ión qu e 
reúne tod as las cond icion es para qu e su, 
h abitantes cli', fruten de u n a vid a digna y 
llena de pos ibilid ad es , o frece, en cambio, 
el espectáculo de la só rdid a pobreza d e los 
más, en contraste tan agudo con la osten-
taci ón orgullosa de los m enos : qu ~ hi ere 1,:1 
pupila del observador m ás. dl s t ra I ~lo ... Es 
difícil en contrar en Amén ca Laun a otra 
ciudad como Santi ago, con re-,; iclencias tan 
lujosas y poblaciones "callampas" tan mi-
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serabl es". L ta diferencia se tr:1rluce en la 
falta de res peto por los derechos de los 
dem:ís qu e impera en todos los sectores, y 
en la d esori entación d el chileno medio res-
pec to a la na tur,tleza , o rigen y seriedad de 
los problem as que afectan al p aís. "Existe, 
pues, un a con ciencia nacion a l de que el 
p a ís está en cri sis y h ay manifestaciones 
evid entes el e ansiedad por encontrar solu-
ciones, pero tanto la mayoría de las inter-
pre taciones qu e circulan, respecto a su n a-
tura lela y origen, como las recom endacio-
n es que se :l\'a nzan para resolverl a , ca recen 
d e fund amen tos obj etivos. De la verdadera 
y profund a cri sis d e Chile, no se tien e con-
cien cia cl :lra". 
En cu a nt o a Li s causas de es ta crisis, ye-
rran los qu e se i'i abn un solo Li ctor o los 
qu e le 3tribuyen o rig-en po lítico o doctrilJ:l-
rio . "Se trat a, en rc;didad, de un a crisis 
integra l, d e un t! esa ju:; te toLd entre );¡s di s-
tinLls pi e/ as , cuya corrección exige un 
enorme e fu er/O de imaginación y volun-
tad, pero que, desde ningún punto d e vista , 
pu ed e co n id erarse inso luble. La crisis ha 
sido provocad a po r cambios que han teni-
do y s iguen teni endo lugar en el campo 
económico, en el socia l y en el cultura l. 
Eso ca mbios dem:tt1d J. ro n en el pas:ldo , y 
siguen demJn cLtndo en e l presente, la mo-
difi cación de nu estra es tru ctur;l soc ial, el 
cambio de nuestra manera d e h;lcer las co-
sas , el mej or:lllliento de las norm as el e nues-
tra convi ve l! cia y en fin, la :,claptaci!'lI1 d e 
las cl i,ti n tas p ie/ :ls d e la m ;'lquina que h ace 
pos ible b vid a co lec tiva , de modo de sin-
croni/arlas en tre sí y con el ambiente. 
Seiia la J orge Ahum ad a , con no t:lble cl a-
r ida d, CÓlT1<l e l Ll mbio social :1 [eCla a las 
di vep; i1 'i inqituf iones y form :l' ,()cial es : los 
c;lm bios qu e com prend en J:¡ industri;diLa-
ción, b ur !J:lll il.ac ir'lI1, b introt!u ccir'lI1 de 
la técnica, c tc. , 111) se rea li/,:ln de modo ais-
lado , ~ i no e5trecha mcn te si n ron i/ados en-
t.re sÍ: ha,, [;[ ;tl lO ra no hemos podido ll ev:lr 
a a bo esa 'i mndi fiC;tcinne, con tod a la in-
temi(bd y rapid el que se precis:l y el! e llo 
r es id e la r aí/ d e nu estros probl elllJs. E xpli-
ca d llll0, a part ir de h Guerra el e l Pac ífi co, 
la produ n iún n ac ion a l creció r ;ípitLtmcn te 
y los chileno<; vi eron mejo rar su p;lll'l'll1 tl e 
vida a tra \'és de un solo vehícul o , e l salilre, 
sin verse obligados a llevar a cabo las mo-
difi cac iones que lU vieroll que introducir 
otros pa íses en su es truclUra económico-so-
cial , no prec isó mod ernÍ7ar su agri cultura 
o cre;:¡ r una industria manu fac turera ni 
transformar la esencia rura l pa lernalista de 
su organización social, h as ta 1920. La crisis 
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mundial del 29, que afectó a Chile en for-
ma tal vez más violenta que a ningún otro 
país. planteó la desarmonía entre el desa-
rrollo económico y los cambios sociales, 
produciéndose un conflicto estructural, ya 
que parte del cuerpo se modificó mientras 
que otra quedó atrofiada. Entre las modifi-
caciones no realizadas y que debieron lle-
varse a cabo, figuran especialmente la adap-
tación del sistema jurídico a la convivencia 
urbana, eliminando sus residuos feudales; 
la del sistema educacional, para quitarle su 
sentido aristocratizante; la de la adminis-
u'ación pública, para adaptarla a las nece-
sidades del Estado Moderno, inevitable-
mente interventor, y, por último, la ele su 
estructura económica, de modo de hacerla 
dinámica y estable. Con extraordinaria cla-
ridad explica cómo uno de los problemas 
que quedó sin resolver fue el de la form~l­
ción de una conciencia cívica, que debió 
ser Comen tada por la educación; señala las 
consecuencias de la falta de una educación 
sociológica sistemática que ha hecho que 
los problemas nacionales sigan planteán-
dose en un terreno doctrinario, ajeno a 
la consideración técnica indi's pensable; ex-
plica asimismo, cómo la an acrónica estruc-
tura administrativa del Gobierno, y par-
ticularmente de la maquinaria presidencial, 
ha contribuido a postergar la solución de 
los problemas nacionales. 
Chile no consiguió intensificar su desa-
rrollo económico, por cuatro razones fun-
damentales de carácter económico: Inhabi-
lidad de los chilenos para llevar a cabo 
una reforma agraria que les permitiera 
aumentar sustancialmente la producción 
de alimento; incapacidad para disminuir 
el poder de las fuerzas estructurales que 
por más de 75 años han mantenido al país 
en una inflación permanente; impotencia 
para reducir las grandes desigualdades en 
la distribución del ingreso, e incapacidad 
para evitar el centralismo. 
Expresa Ahumada: "No hay razón intrín-
seca alguna en la psiquis del pueblo chile-
no, en la naturaleza de su territorio y de 
sus recursos, en la de su ubicación geográ-
fica, ni en ningún otro de sus aspectos per-
manentes y definitivos, que haga imposible 
construir en estas latilUdes una sociedad 
que funcione sin odios, sin miseria vergon-
zante y con oportunidades para todos. Chi-
le tiene condiciones físicas que le permiti-
rían a su población actual y a una mucho 
mayor, vivir la viela dignamente, y si esa 
potencialidad no se ha convertido en una 
experiencia real, hay que buscar el impe-
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dimento, en último término, en defectos 
de su organización social, y no en desven-
tajas raciales o ambientales". Frente a la 
gravedad de los problemas chilenos y a la 
estimación que ellos tienen solución, se pre. 
gunta Ahumada algo que también lo hará 
quien haya leído la serie de ensayos sobre 
la realidad nacional. ¿Por qué no se han 
resuelto los problemas?; en la opinión del 
autor, hay tres razones que explican esta 
paradoja: en primer lugar, la falta de como 
prensión respecto a la forma cómo opera la 
sociedad en general y la sociedad chilena 
en particular. Existe una falta ele orienta-
ción y comprensión sociológica que está en 
la raíz misma de la crisis en que están su-
midos los partidos políticos desde hace algu-
nos allos. La segunda razón consiste en que 
las adaptaciones que es necesario hacer son 
demasiado revolucionarias para las clases 
altas, acostumbradas a 150 ar10S de statu 
quo, y muy poco atractivas para las clases 
dominadas, que han alimentado ilusiones 
paradisíacas por más de 30 años, renovadas 
con bu lliciosa irresponsabilidad en catla 
nuevo período electoral. Por otra parte, la 
fuerza más poderosa que empezó el cambio 
en otros países -que fue el conflicto entre 
los grupos inclustriales y agricultores re-
suelto en favor de los primeros-, tampoco 
se produjo en Ch i le. La tercera razón de la 
inercia [rente a nuestra enfermedad es de 
naturaleza política. Aun cuando "la opio 
n ión mayori taria del país es izquierdista, 
no en el sentido marxista, sino en el senti· 
do que desea el progreso en iguales opor· 
tunidades para todos y menos diferencias 
de clases", debido a características de la ley 
electoral, la derecha, que es minoritaria. lú 
tenido mayoría parlamen taria; en cambio, 
los Presidentes elegidos en los últimos 30 
años han ganado la elección levantando 
banderas de izquierda. 
En el capítulo segundo, el autor analiza 
la crisis del desarrollo económico, mostran-
do cómo, en las condiciones modernas, este 
desarrollo es indispensable para el funcio-
namiento de una sociedad. Con meridiana 
claridad expone cómo en los últimos trein-
ta afios la producción ha aumentado menos 
que la población; cuáles son las cuatro 
barreras del clesalTollo económico de Chile 
y cómo es preciso destruir el estancamiento 
de la agricultura, la inflación endémica, la 
desigual di·stribución del ingreso y el centra-
lismo absorbente. 
Al analizar las desigualdades en la distri-
bución del ingreso, expresa Ahumada: "Los 
ricos son apenas el cinco por ciento de la 
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población del país, pero gozan en conjunto 
de más de un tercio ele toda la producc ión 
nacional. Por otra parte, las 7·10 mil fami-
lias de los obreros chilenos que form an el 
59ro ele la población, "gozan" de apen as 
un quinto del total de la producción. La 
familia típica chilena . .. no tiene un ingre-
so equivalente a un sa lario vital de un 
matrimonio con un hijo, sino a un ingreso 
que, a precios del año 1955, es equiva lente 
a S 22.600 mensuales . Es totalmente inne-
cesario aducir a.rgumentos adiciona les para 
demostrar las condiciones de pobreza en 
que vive el chileno típico. La cifra recié n 
mencionada cuenta toda la historia y dice 
a voz en cuello que el princi pal problema 
económico de Chile es la pobreza en que 
viven sus obreros, es decir, la gran mayoría 
de su población". 
Plantea Ahumada, que si los chilenos se 
lo proponen, pueden elimin ar la pobreza 
extrema en un plazo de diez años, lo cu;t! 
justifica en los capítulos siguientes, centra-
dos en temas económicos, pero dentro de 
un amplio marco socia l. Expone un plan 
para eliminar la pobreza y poner en m 1r-
cha el desarrollo económico necesario, v 
analiza en los capítulos siguientes las barrd-
ras que impiden lograr la r eforma agrari a 
y la redi stribución de ingreso, el problema 
de la inestabilid ad y el problema del cen-
tralismo. 
Termina Jorge Ahumada su valioso en-
sayo con es tas p a lab ras: " En e ta tarea d e 
reconstrucci ó n cada cu al tien e a lgo que 
hacer. La responsa bilidad de nu es tro (ra-
caso como naci ón, del mismo m odo que los 
méritos de nuestros éxitos, form an p arte 
inseparable del pa trimonio de cad a cu a l". 
El valioso ensayo que comentamos es d e 
índole económica, pero enm arcad o en un 
cu adro soc io lógico que h ace nítidamente 
comprensible la interre lac ión ele los hechos 
sociales; el libro es sintomático, d e un a di-
rección m ás especializada del ensayo social. 
CONCLUS IONES 
La elaboración ele este estudio y e l a ná-
lisis de las obras que hemos considerado 
han estado presididas por a lgunas pers is-
tentes preguntas: ¿Ha h abido sociólogos en 
Chile, quiénes son, cuá les son sus obras? 
¿Qué es lo positivo de ellas y cómo pod e-
mos utilizar sus an álisis y conclusiones, de 
modo que las genera c!on~s nu e~J.s r.ecojan 
su herenciJ. y en continUIdad histÓrica de-
senvuelvan sus gérmenes fecundos? Pensa-
mos que es necesario revisar éstas y otras 
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obras del pasado e intentar su J.nálisis sis-
tem:'itico para regresar con un haz de con-
clusio nes y experiencias que permita de-
finir e l :sentido de continuidad histórica o 
~le discontinuid ad creadora que se bosquc-
J3 para. la labor fu tura en el campo de las 
ciencias soci a les. 
COMPAR AC ION DE LOS ESCRITOS 
SOCIALES DEL SIGLO XIX Y XX 
Podemos intentar un parangón entre es-
tas obras y las an álogas del siglo pasado. En 
los escritores soci a les chilenos del siglo XIX 
predomin ó el aspecto doctrinario, la expn-
sición de ideJ.s políticas y filosófi cas ca ~i 
sin inciden cia en b rea lidad inmedia ta. En 
Lastarri a , por ejemplo, se advi erte -como 
lo h a sdíalado Luis Ovarzún en su estudio 
sobre el pensamiento de aquel autor- una 
acentu ada insensibilid ad para captar lo sin-
gular y concreto; los planes políticos que 
bosquej an sus o bras constituyen una polí-
tica. abstracta , intemporal y desvita lizacLt. 
En los escritos de Bilbao este car ác ter es 
aún m{ls acentu ado; la a plicación al plano 
nac io na l de las icleas e idea les del liberalis-
mo fr ancés adquiere una forma verbal y 
declam a tori a, sin fundamentos co ncretos, 
car ac teríst ica de casi todos los escritos so-
cia les d el sig lo XIX. L as o bras d e L astarri a, 
Bilbao, Lete li er, etc. , son ensayos teóricos 
u obras sisterrdti cas inspiraclas en e l pell-
sa mi en to euro peo - liberalismo, romanticis-
mo socia l, pos itivismo- , cu yos principios 
"se a pli can" a la interpre tac ión d e la soc ie-
d ad chil ena con el propós ito de ori entar su 
reforma; la rea.lidad n acio nal es vista a tra-
vés de esos principios y aparece sumida en 
las " tini eblas medieva les" del pasado colo-
ni :¡[. 
Los ensayos socia les ele la primera mitad 
del sig lo XX son, por e l contrario, aná lisis 
direc tos y concretos de la socied ad chilen ll , 
co n menos ca rácter teórico, menor apara to 
doctrinario y mayor considerac ión de los 
datos de la rea lid ad y de sus pro blemas. En 
los escri ta res sociales ele los dos siglos predo-
min a la preocup·lció n política ; pero mien-
tras aquéllos cifra ban sus espera nzas en re-
formas genera les y en nuevas Co nstitucio-
n es, éstos busca n medidas po líti cas concre-
tas. Los escritores sociales del sig lo pasado 
tuvi eron m ás person a lidad intelec tu a l y ma-
yor nombradía, dentro y fuera de Chile; es 
sintomá tico que los tra tados de Historia Li-
terari a Hispanoamerican a , mencion an sólo 
a los ensay istas chilenos d el sig lo XIX. 
Esta serie de r asgos diferencia les entre 105 
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escritores sociales de ambos siglos puede rc-
sumirse en una diferente denominación. 
Ha habido bastante ambigüedad en el cali-
ficativo dado a estos escritorcs; se les ha lla-
mado publicistas, sociólogos, literatos, pen-
sadores ensayistas, filósofos sociales, refor-
madores, etc. Estimamos que los escritores 
del siglo pasado son propiamente pensadn-
res sociales; aunque sus escritos poseen cier-
to vuelo especulativo y cierto afán teoréti-
co que los aproxima a la filosofía social, di-
fieren de ella en que los filósofos sociales 
centraron sus inquisiciones en la naturale-
za y esencia de la sociedad y en sus relacio-
nes con la naturaleza humana, para derivar 
normas de valor univers::¡]. 
En cuanto a los escritores sociales ele b 
primera mitad del siglo XX que hemos ve-
nido considerando, sus análisis empíricos, 
concretos y particulares, tan diferentes de 
los escritos teóricos, abstractos y generales 
de nuestros "pensadores sociales" del si-
glo pasado, merecen a falta de denomina-
ción m ás precisa, la de ensayistas suciale5, 
y dos o tres de ellos recibirían con propie-
dad el nombre de sociólogos. 
CARACTERES GENERALES DEL ENSAYO SOCIAL 
CHILE!l:O 
La primera característica es la gravita-
ción hacia los aspectos reales y concretos de 
Chile, constante que se adv ierte en las obras 
de Palacios, Venegas , Encina, Edwards, Ca-
bero, Venturino, Keller, Freí, Vergara, Ahu-
mada, etc.; no tenemos, sino por excepción, 
ensayos más imaginativos o creadores; la 
excepción la coll'5tituirían ensayos como el 
de Félix Schwartzmann, El sentimicllto de 
lo humano en América, justamente elogia-
do por la crítica extranjera; el de M igucl 
Serrano Palma, Ni por mllr ni pm tierra, y 
algunas páginas de Melfi y Benjamín Su-
bercaseaux. 
U na segunda nota general de estos ensa-
yos es la inclinación hacia un aspecto de b 
realidad concreta que todos tra tan: hac ia 
los "pwblemas sociales", que constituyen 
sólo una parte de la realidad; se tiende a 
eludir lo que no es problemát ico; cuando 
se señalan las carcterísticas psicológicas, se 
subrayan las nega tivas, aquellas que hay 
que corregir y superar. Todos tratan "pro-
blemas": Nicolás Palacios, el menosprecio 
por el roto, la errada colonización, el des-
p lazamiento del nacional por el extranjero 
en el comercio y en la industria. La obra 
entera de Venegas es un largo repertorio 
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de problemas, en todos los órdenes de la vi-
da nacional, en la política, en la agricultu-
ra, en el comercio, en la minería, en la edu-
cación, en la justicia, en las fuerzas arma· 
das. El ensayo ele Encina gira en torno a 
dos problemas nacionales, la inferioridad 
económica del chileno y la errada orienta. 
ción educacional, que no ha logrado con-
trarrestar la fa I ta tle a pti tudes económicas. 
Las obras de Venturino, Eclwards y Suber-
caseaux escapan en parte de tales problemas 
sociales, pero éstos vuelven a hacerse pre· 
sentes en La eterna crisis chilena y En Chile 
desconocido, Decadencia o recupeTación y 
En vez de la miseria . 
Una tercera característica, concorclante 
con las anteriores y en parte derivada de 
ellas, es la preocu pación política que se ad· 
vierte en e~tos ensayistas: su vocación social 
orientada al examen de los males Dara bus-
carles solución. La urgencia ele 10'5 proble· 
mas sociales y económicos, rasgo general de 
las naciones latinoamericanas, provoca co-
mo consecuencia la magnética atracción In-
cia la política de los talentos y vocaciones 
intelectuales, en desmedro de la ciencia 1I 
otros sectores de la cultura. Entre los ens:I-
yi",tas que estamos considerando, la políti-
ca medi a ta o inmediata, aparece como preo-
cupación central en los libros de Palacios, 
de Venegas, Encina, Edwards, Cabero, Ke-
lIer, Frei, Vergara )' Ahumada; son obras 
que se dirigen a la acción, no sólo a la me-
ditación; más que una vocación científica 
orientada al conocimiento puro, se transo 
paren ta en estos ensayistas reformadores la 
preocupación por la acción política. ESla 
preocupación malogra la madurez científi-
ca de sus obras: la urgenci a tlel presente 
perturba la búsqueda des:lpasionatla y no 
presurosa del conocimiento científico, más 
orientado hacia el futuro o hacia una pers-
pectiva intemporal. 
Una cuarta característica ele estos ensa-
yos es tal vez cierta falta ele conciencia en 
cuanto a la diversidad de los lemas 'v a Itl 
complejidad d e los fenómenos qu e se "in/ell-
la cst udiar. En Palacios este poliface tismo 
se manifiesta en la exploración de los as-
pectos éLnico, lingüístico, histórico y tle· 
mográfico; Venegas trata todos los feno-
menos inst itucionales; Encina aborda te-
mas de economía, educación, psicología e 
historia; Chile y los chilenos es un mosaico 
de la vida nacional en todas sus expresio· 
nes; La fronda aristocrática es m;).s conse· 
cuente en un plano de análisis histórico y 
polí[ico; Keller incursiona por la economÍJ 
y la educación; los ensayos de Frei y de Ver-
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g3r3 tratan casi tocIa la gama ele pro blema~ 
sociales. 
Pudiera pensarse que tal v:1rieelad Ltvo-
rece el enfoque sociológico, pero los <.latos 
rara vez son manejados de modo que con-
duzcan :11 análisis sociológico; la obra más 
cerca de él es la de Venturina, si nos desen-
tendemos de su forma clasaforlunada; y lue-
go las de Encina y Eclwards; algunos est;'¡n 
más cerca de la perspectiva ele otras cien-
cias, como el ensayo económico de Ahunu-
da; sin embargo, casi ninguno se define por 
un enroque disciplinario y lo sigue conse-
cuen temen te . 
Una quint3 característica del ensayo 50-
Llal, que tal vez explique las anteriormen-
te seiLdadas, parece provenir de una expe-
riencia personal directa de la realidad na-
cional. Rasgo común de todos ellos es su 
conocimiento ele primera mano del país a 
través de viajes y prolongadas estadas en 
provincias. Palacios recorre Chile, vive en 
la pampa salitrera y desde ::tllí acongojado 
y como alucinado escribe su a legato en de-
fensa de la "raza chilena"; en la lejanía y 
soledad de su rincón provinciano, compo-
ne Alejandro Venegas su libro Sinceridad, 
pero en el receso de sus laobres ele profesor 
liceano se disfraza de comerciante y reco-
rre el territorio para observar la vicia uel 
pueblo en todas las regiones. Encina conoce 
la tierra de Chile como la palma de su ma-
no y como agricultor la ha cultivado en 
diversas zonas del país; Venturino viaja por 
Chile y por tocla América; Cabero escribe 
desde Antofagasta; Frei ha vivido la expe-
riencia del centro y del norte ele! país; 
Subercaseaux h a cruzado repetidas veces 
las latitudes del territorio. 
La experiencia directa de Chile, fuera del 
centro santiaguino deformador de la pers-
pectiva, y la visión del país desde el desier-
to minero, la provincia agrícola central o 
desde las islas y pampas surei'ías han puesto 
en los ojos y cerebros de nuestros ensayis-
tas la realidad nacional; de allí tal vez el 
desvío con que miran a la capital con su 
centralismo, su burocrac ia y su juego polí-
tico. 
Todos también han \'isto a Chile desde 
fuera, desde la perspectiva extranjera, ad-
quiriendo así otra complementrma de S~l 
experiencia provinciana. Este. contactC? ([¡-
recto tal vez nos explique la VIda palpl.tan-
te que encierran ~us obras, su capacidad 
para captar los dIferentes aspectos de la 
realidad, su sensibilidad ante los problemas 
sociales y su preocupación por buscarles 
soluciones políticas. 
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VALOR SOCIOLOGICO \" CI ENTl l'ICO DEL ENSAYO 
SOCIAl. 
Antes que nada es necesario seI'íalar que 
gran parte ele los temas trat ados por nues-
tros ensayistas soc ia les son y h an sido cen-
trales en las disciplinas soc iológicas: com-
posición étnica el e la sociedad, origen de la 
estructura social, rasgos psicosociales de! 
carácter nacional, condicionamiento geo-
grM ico, caracter ís t icas de la es tra t i ficación 
social, movilidad y distancia entre las clases, 
formación y modalidades ele las institucio-
nes políticas, económicas y educativas, fa-
mili a y socializac ión, desorganización y pro-
blemas socia les, cambio social y cultural. 
Es tos temas cons ti tu yen áreas cen trales de 
la sociología y en cad a una de ellas nues-
tros ensayi-,;tas h an apuntado hipótes is, he-
chos y observaciones ele interés. 
Sin embargo, en cuanto a los métodos ele 
elaboración y a los marcos de referencia 
teóricos, distan mucho ele llevar a cabo una 
genuina elaboración científica. Por lo gene-
ral, no investigan fríamente un objeto so-
cia l y desde el primer momento toman par-
tido; no parten ele los hechos y datos como 
tema de investigac ión o como método de 
inducción, sino que los mencionan para 
ilustrar sus tesis o defender sus soluciones; 
nuestros ensayistas se apartan del método 
científico que exige procedimientos explíci-
tos que pued an 'Ser repetidos por otros in-
vestigadores para verificar o rectifi car sus 
conclusiones; su método es discursivo y con-
siste, por lo general, en la enunciación del 
tema, la exposición de la situación nacional, 
la presentación de algunas cifras o de al-
gunos casos, la comparación con la rea lidad 
de otros países, la proposición de soluciones 
y la exhortación patriótica. El método em-
pleado podría resumirse en la expresión elel 
sen tido com ú n so bre la base de da tos no 
sistemáticamente reunidos ni evaluados. 
En lo que respecta al sometimiento a un 
marco teóri co, h ay en casi todas estas obras 
imprecisión conceptual y ausencia de un 
esquema teórico de referenci a ; en conse-
cuencia, la causalidad aducida es por lo 
genera l defectuosa y limitada. El principio 
d e causalidad implícito en la mayoría de 
estos ensayos parece ser el de que "los pro-
blemas se originan en problemas". Sólo 
Encina, Venturino, Edwards y Ahumada 
han buscado las causas de los problemas en 
fenóm enos estructurales de nuestra socie-
dad, y son también quienes más se apro-
ximan al análisis sociológico. Nuestros en-
sayistas se apartan de la (inalidad cientHica 
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que es obtener un conocimiento válido; su 
fin a lidad dominante es el convencimiento: 
su objetivo es promover la opinión pública. 
Dada su orientación hacia los problemas 
sociales, estos ensayistas, hacen desfilar ante 
nuestros ojos una trágica caravana de ma-
les: analfabetismo, pauperismo, mortalidad 
infantil, desorganización familiar, ilegitimi-
d ad , morbilidad, deserción escolar, latifun-
dismo, centralismo, abismo entre las clases 
sociales. burocracia, demagogia. Si agrega-
mos a los males nacionales tratados en estos 
ensayos, toda la abundante literatura sobre 
"la cuestión social y los problemas sociales" 
de que hemos dado ejemplos al comienzo 
de este estudio, nos sorprenderá la cantidad 
de estos escritos en el presente siglo; duda-
mos que se haya escrito tanto sobre los pro-
blemas sociales en cualquier otro país ame-
ricano y no sabemos si ellos traducen una 
incapac idad n acional para darles solución, 
una insensibilidad social pato lógica, o una 
suerte de espíritu masoquista. Esto ha in-
fluido negativamente en el yalor sociológi-
co y científico de estos ensayos, por la relga-
cion del fenómeno social total. Los "prob le-
mas" constituyen parte de la rea lid ad social 
que interesa al sociólogo; al reducir el aná-
lisis a esos problemas, desdei'i ando el exa-
men de los fenómenos generales no proble-
máticos, se da como supuesto y se deja al 
margen lo normal, y lo que específicamente 
debería constituir el análisis sociológico: la 
estructura social. Al sociólogo le interesa el 
conocimiento de la sociedad, la investiga-
ción ele los fenómenos sociales con sentido 
de totalidad y con métodos específicos; por 
ello le interesan también los problemas so-
ciales, anormales o patológicos, pero justa-
mente como aspectos disfuncionales, que 
contribuyen a iluminar o explicar lo nor-
m a l: analiza la desorganización social para 
comprender mejor lo que sea la organin-
ción social. 
Por otra parte, al pretender analizar la 
realidad desde diversas disciplinas a un mis-
mo tiempo (como en Raza Chilena, con 
enfoques etnológico, lingüístico y demográ-
fi co ; en ,Vuestra Inferioridad Económica, 
con el histór ico, psicológico y económico, 
etc.) , estos ensayos abarca n, totalitariamen-
te. fenóm enos que son objetos de diversas 
d isciplinas; abordan incliferenciadamente 
el complejo y casi inextrincable mundo so-
cial, que es estudiado, según cortes y pers-
p ectivas particulares. por las ciencias socia-
les (socio logía, an tropología, psicología so-
cia l. ciencia política, demografía, economía, 
geografí a humana, etc.) que - en su forma 
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contemporánea: experimental, metódica y 
sistemática, antes que intuitiva, casuistica 
y especulativa- están empezando a cultivar-
se en Chile en centros universitarios de in-
vestigación y docencia, y cuentan con esca-
sos alios!. 
Ahora bien, es explicable que, a pesar del 
interés casi enciclopédico de nuestros ensa-
yistas sociales, no llegaran a ser especialistas 
en estas cienci as, y que su dominio de ellas 
no fuera más allá de un moderado dilentan-
tismo, al serúcio generoso de un ideal pa-
trio y de una pasión social ¿Por C!ué extra-
ñarnos de la carencia ele un conocimiento 
sistemático y orgánico ele nuestra sociedad, 
y de que encontremos en su lugar sólo en-
sayos con mayor o menor inspiración socio-
lógica, si no ha habido una tradición aca-
démica comparable a la de otros países en 
cien cias sociales v si la formación uni\'er,i-
taria sistemática én estas disciplinas, sólo ha 
comenzado en las últimas décadas? Sin el 
impulso y control que implica la ensei'ianlil 
sistemática, las investigaciones han sido me-
ros ensayos, no sometidos a técnicas discipli-
nadas. PocIemos afirmar en conclusión, que 
el ensayo social chileno d e la primera mi-
tad del siglo XX, c01Tesponde a 1lna etapa 
de indiferenciación de las ciencias sociales. 
Con el progreso de estas ciencias y el gra-
dual aparecimiento de especialistas, el con-
tenido mismo de tales ensayos tendrá que 
variar considerablemente. Se ad\'ierte ya un 
comienzo cIe especialización en los últimos 
ensayos. 
¿Significa esto el fin del ensayo social? 
¿ha sonado acaso la hora del ensayismo so-
cial para ceder su p aso a rigurosas in\"estiga-
ciones científico-sociale? Creemos que no. 
El ensa o como interpretación subjetin y 
original de di"er-sos aspectos ele la realidad, 
tocaelo con la magia ele la belleza literaria 
y de la intuición, tenclrá siempre su lugar 
como la poesía y la novela. Tienen una ta-
rea propia tanto el escritor e intelectual, 
cuya misión es comentar la sociaclael y cul-
'Los estudios sis temáticos de economía se inician en 
193'1 v las illvesli~a ciones en 19-f9; el Instituto de 
Snrinlo~ía se funda en 1946 ; el Departamento de 
Psicología. en 1947; el Centro de Antropología. en 
195·1; C iencias Políticas. en 1954; el Centro Latino· 
americano de Demografía. en 1957. En lo relativo 
a Socio logía. contrasta su impulso actual con el 
rezago en que se mantuvo anteriormente; mientras 
en Oll'OS paises latinoamericanos hubo Cátedras uni-
versitaria ele Sociolo:"ía desde fines del siglo pasa-
do. en C hile la impermeabilidad sociológica mam-
fes tada d e de antiguo por nuestras fa cultades de 
Ciencias Jurídi cas y Sociales. relegó su incorpora-
ción académica hasta las décadas recientes. 
EL ENSAYO SOCIAL 
tura contemporánea, como el sociólogo y 
científico social cuyo objetivo es inves tigar 
rigurosamente esa cultura y sociecl aLl; son 
tareas diferentes que pueden y deben coe-
xistir; la labor del ensay ista puede, incluso, 
significar para el sociólogo una fuen te fe-
cunda de inspiración. 
¿Concluiremos en que el ensayo social 
carece de valor sociológico? De ningún mo-
do; el caricter globa l de estos ensayos, su 
enfoque de la sociedad na~ ional desde di-
versos ángulos, el plantealmento d e proble-
mas concretos, los intentos d e mos trar las 
relaciones en tre los fen ómenos y ele e bozar 
su causa lidad , les otorga un inegable va-
lor soc iológico. 
En cada uno de los as pec tos importantes 
de la \'ida social podríamo reconstituir la 
imagen que estos en ay i tas nos presentan: 
en los caracteres psico lógicos n ac ionale ; en 
los r asgos d e su econom ía y de sus proble-
mas ac tu ale : en la situación d e la educa-
ción; en los tipos de fam ilia ; en la es tructu-
ra social rural y urbana; en los aspectos po-
líticos v administra tivos ; en el clima de mo-
ral coléctiva, y como coro lario , en la Gu ac-
terización de las cl ases socia les . Estos tem as 
se han convertido en tópicos y creencias 
aceptadas como verd ades que . h an cont.ri-
buido a m odelar una au toconCienCI a n aCio-
nal. Pero todo esto debe ser verifi cado por 
la investigación cien tíf ica r ig.urosa; 
Hemos seña lad o que el pohface tlsmo del 
ensayo social a bord a temas que correspo n-
den ~ diver as ciencia socia les y que, debi-
do al desarrollo in cip iente de e. ras ciencias 
en Chile, el estudio de esos tem as se h a 
reali zado en form a m :ís o menos in có lume 
a las perspectivas científicas , con excepción 
de los es tudios económi os , r enovados en 
las últimas décad as . Conceptu a l y metod o-
lógicamente, muchos temas siguen pl ante.LI-
dos en los mismos térmi nos y con lo ' m is-
mos criterios con que fu eron abordados ha-
ce medio iglo ; es (recuen te por e o que 
ciertos comentar istas y exége tas de est{)s 
ensayos obtengan la impresión d e la mo-
dern idad del autor y d el va lor actua l de 
sus an ális is: en circu nstancia qu e la verd ad 
es m ás bien lo con trar io; no tanto qu e 
aquellos ensayistas sean m uy m od er.nos, si-
no que nosotros permanecemos anticuados 
al seguir enfocando los p roblemas en los 
términos de an ta i'io . 
Nuestra conclusión es q ue, d esd e un ,l 
perspectiva socio lógica y c.i entífi ca, la debi-
lidad ele estos ensayos reSId e en el as pe~to 
teórico y metodo lógico ; pero qu e .s~n va liO-
sos en cuanto análi is d e las concl!clOnes 50-
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ciales con cretas, pa5albs y ac tua les, de 
nu estro pa ís y en ello reside su contribución 
para la investigac ión socio lógica. Hemos se-
i1alado en o tro lugar l, que el ensayo soci al 
posee un positi vo va lor, como fuente de hi-
pótes is que la investigación puede verificar. 
T a les ensayos presentan, además, considera-
ble interés para sugerir obj etos de investiga-
ción. Son útiles también como esquem as de 
referen cias p ara pl anear investigaciones, 
aun cu ando en a lgunos casos deben usarse 
n ega tivam ente, como ilustración ele un ca-
mino que no d ebe seguirse; en otros casos, 
sus temas continu arán siendo m ateria del 
ensayista n1Ó.s que d el investigador científi-
co, por tra tarse de cues tiones doc trinari as 
o el e probl emas fil osóficos. 
A la luz d el res ultado de esas investiga-
cion es serA pos ible elaborar llu evas y m ás 
profund as teorí as acerca de nu es tra r ea li-
d ad social. En síntes is, es tos ensayos consti· 
tuven una ca n tera de donde ex traer los blo-
qu'es y piedras fund amenta les para un tra-
bajo soc iológico m ás cientí fico y depurado; 
debemos tomar las tes is contenidas en estas 
obras, algunas repetidas sucesivamente a 
tra \'és de los a u tores, y que aparecen como 
evidentes y válidas, para examinar su fun-
d amento. Una ilustración de ello es la re-
ciente investigación del profesor l\Iario 
G óngora sobre el "Origen de los inquilinos 
ele Chile Centra l"; una creencia que venía 
d e antiguos escrito res fili aba e l origen del 
inquilin aje a las encomiendas co lonia les ; 
la minuciosa inves tigación de l profesor 
Góngora ha venido a des truir es ta creen cia 
de un a vinculación histór ica entre ambas 
formacion es social es. 
En conclusión, los esfu erzos de los pen-
. adores soc ia les d el s ig lo pasado y de los 
en 'ay istas soci ales de l presente sig lo, nos 
mues tran en fo rma clara la ruta futura: la 
obra teóri ca el e la segunda mitad d el siglo 
p asado estuvo m ás cerca d e la fil oso fí a 50-
cia l; fue la pro longac ión ele l pensamiento 
soc ia l euro peo en ti erra america na . En la 
p r imera mitad del siglo XX, el ensayo ti e-
n e o tro carácter, m enos de pend ien te del 
pensa m iento a bstracto o do trin ario y con 
más m an ejo de d atos y el e cifras. Su carac· 
ter í ti ca es tod avía la am plitud elel cuadro, 
ca rente d e un cr iterio cientí fico riguroso. 
En e ta egund a mitad del sig lo XX, el de· 
senvolvimiento en continuidad histórica , 
' Véase mi libro Orien tación }' orga nización de los 
es t udios sociológicos en Chile. Ed ito ria l Univcrsila. 
ri a, Santi ago, 1960. 
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exigiría un an{tlisis más científico, descom-
poniendo el cuadro general que trazaron 
nuestros ensayistas, en temas particulares 
abordados dentro del marco de sus respecti-
vas disci plinas sociales, con conceptos y mé-
todos específicos. 
Para llegar a una interpretación socioló-
gica e integrada de nuestra sociedad será 
preciso contar con investigaciones particu-
ANALES J)E L\ UNIVERSIDAD DE CHILE 
lares en todas las ciencias sociales, no antes: 
la sociología requiere de tale, antecedentes 
y de sus propias investigaciones para cons· 
truir ti pos sociológicos, establecer en forma 
concreta la in terrelación ele los fenómenos 
sociales y las diferentes formas de secuencia 
causal. 
Es la tarea que corresponde a las nuevas 
generaciones. 
